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Resumen 
 
Si tuviéramos que elegir un concepto para caracterizar la 
problemática de los grupos étnico-territoriales (negros e indígenas) y 
de los campesinos de Colombia, no vacilaríamos en escoger el de 

<territorio>.  
 

Estrechamente ligada a la vida de estos grupos, existen otros 
conceptos también de gran importancia para su desarrollo social y 
político: 1) la <identidad cultural>, 2) el <gobierno propio>, 3) la 

capacidad que tienen de expedir <normas propias> para gobernarse 
y 4) la <autonomía> para decidir sobre todos los asuntos que 

comprometen su vida como pueblos.  
 

Este texto tiene por objeto acercarse a estos conceptos, tratar las 
relaciones que existen entre ellos y examinar la importancia que 
tienen para la vida política y social de indígenas, negros y 

campesinos.   
 

 
 

I. Notas introductorias 
 

1.  El <territorio> es el concepto que por excelencia vincula la vida 
material con la vida espiritual de los pueblos indígenas y donde 

encontramos un buen ejemplo de lo que significa una visión holística del 
mundo, donde no están bien definidas las fronteras entre lo económico, 

lo social, lo religioso y lo político. Es también el espacio que condensa 
las relaciones de los grupos étnico-territoriales con la sociedad mayor 

que los rodea. Es el centro de todas las tensiones que viven indígenas, 

negros y campesinos con ambientalistas, colonos, madereros, 
comerciantes, ganaderos, mineros, petroleras, ONG, narcotraficantes y 

grupos armados. Y naturalmente, ha sido también la fuente principal de 
las desavenencias que han tenido con el Estado.  

 
La exclusión política y social ejercida contra estos pueblos, el 

desconocimiento que se ha hecho de sus derechos, la minusvaloración 
de los ejercicios propios de planificación, la discriminación, el descrédito 

y negación de sus identidades y tantos ataques y afrentas que han 
sufrido sus instituciones, culturas y cosmovisiones, han tenido 

generalmente como finalidad, desvirtuar el derecho intrínseco de 
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naturaleza histórica que tienen sobre sus territorios para facilitar el 
despojo territorial. Desde la década del 70 del siglo pasado se viene 

estudiando en términos positivos los conocimientos, comportamientos y 
espiritualidad de estos pueblos, pues es cada vez más visible su 

contribución en la preservación de espacios de alta diversidad biológica. 
No obstante, esta lógica cultural sigue teniendo muchos adversarios, no 

sólo porque emite señales alternativas de vida, sino porque sus 
territorios tienen recursos que son estratégicos para el desaforado 

crecimiento de las economías de mercado.  

 
No es casual que el actual movimiento indígena colombiano haya 

surgido de las luchas por recuperar sus espacios de vida, cuando a 
comienzos de los años 70 del siglo pasado, los indígenas del Cauca 

primero y los de otras regiones del país después, se unieron con los 
campesinos de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos, ANUC, 

en la más grande lucha por la tierra que se ha dado en Colombia.  
    

2. Junto al territorio, la <identidad cultural> es otro de los 
conceptos importantes para entender la vida de los pueblos étnico- 

territoriales y ha sido una herramienta fundamental para la defensa de 
los territorios colectivos, ya que en la identidad cultural se encuentran 

fundamentos filosóficos y éticos que le dan legitimidad a los derechos 
territoriales. Compartir universos de significados y vivencias, son lazos 

primarios que aglutinan a las comunidades alrededor de propósitos y 
designios comunes. 

 

Para los grupos étnico-territoriales la cultura
1 

cobra cada vez más 

importancia para la estabilidad social, para las formas de gobierno, para 

nutrir la imaginación y la creatividad espiritual, para pensar la vida en 
tiempo futuro, para enfrentarse a situaciones cambiantes, para 

afirmarse en sus territorios, contender sus enemigos y resistir los 
embates de todas las formas de discriminación racial y exclusión social 

en Colombia.  
 

Resaltar una identidad cultural propia y valorar una peculiar relación de 
carácter conservacionista con el territorio, son aspectos significativos 

                                                 
1
 Cultura, aquí entendida en su acepción antropológica, como el conjunto de procesos 

simbólicos y espirituales, a través de los cuales se comprende, reproduce y se 

transforma la estructura social. Comprende por lo tanto todos los procesos de 

producción de sentido y significación y las formas que se tiene de vivir, pensar y 

percibir la vida cotidiana. 
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para el desarrollo de capacidades de control territorial, pues de un lado 
contrarrestan las consecuencias de aquella visión vesánica del 

liberalismo económico, hoy de nuevo en alza, según la cual las culturas 
indígenas y negras, al no ser movidas por el engranaje de la producción 

para el mercado, por la ganancia, las rentas y la acumulación de bienes, 
se ponen de espaldas al progreso de las sociedades. Y de otro lado 
refuerzan en estos pueblos los códigos éticos ─ solidaridad, reciprocidad, 

respeto a la naturaleza ─, debilitados por la intrusión en sus vidas de la 

economía y valores de la sociedad mercantil.  

 

3.  Para tener capacidad de gestionar sus asuntos, poder ser sujetos de 

su desarrollo y tramitar con éxito sus demandas ante el Estado, los 

pueblos requieren dotarse de un <gobierno propio>. El diseño y la 
estructuración de gobiernos propios que orienten las políticas y 

encausen los esfuerzos colectivos son momentos claves de la 
constitución de un sujeto político, sin el cual sería difícil pensar en 

planes de vida autónomos. 
 

4. Los pueblos étnico-territoriales tienen derechos intrínsecos de 

naturaleza histórica. Estos derechos anteceden a la creación de la 
República de Colombia. 

 
Varias regiones de África fueron desmanteladas demográficamente por 

los  esclavistas.  Se  calcula  que  en  dos  siglos  de  tráfico de  esclavos  
─ segunda mitad del Siglo XVI hasta mediados del Siglo XVIII ─,  fueron 

traídos a América entre 18 y 25 millones de africanos, todos ellos 

destinados para el trabajo en las minas, haciendas y puertos del Nuevo 
Mundo. Esta población fue “arrancada” violentamente de sus territorios.  

 
Los indígenas, además de la catástrofe demográfica sufrida por la 

conquista y colonización europeas, perdieron igualmente su libertad y 
sus territorios. Nunca se sabrá con exactitud cuantas personas y pueblos 

sucumbieron a esta barbarie conquistadora. Lo que si sabemos es que la 
lógica conquistadora se esforzó por despojar a indios y posteriormente a 

negros de sus lenguas y religiones, de su libertad, de su identidad, de 

su derecho a decidir su destino, y, lo que estaba en juego en el 
trasfondo de la conquista y colonización de América, de despojar a los 

indígenas de sus bienes, riquezas y territorios. 
 

En ambos casos se trató de una violación de derechos por parte de un 
conquistador extranjero. Con las luchas emancipadoras que dieron lugar 

a la independencia de Colombia, se suponía que se eliminaría el 
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<Derecho de Conquista>2 del vencedor y se restablecerían los derechos 
violados de los vencidos. El mantenimiento del Derecho de Conquista 

por los <criollos>, descendientes de los conquistadores, abrió el camino 
para que los pueblos vencidos, violentados y expropiados, esgrimieran 

justas razones para iniciar sus luchas por la recuperación de sus 
derechos, entre ellos el de la tierra. 

 
Desde el mismo momento en que se hicieron las primeras leyes de la 

República sin que en ellas hubiera el mínimo asomo de querer restituir 

sus derechos, los indígenas y los negros, de manera informal, 
comenzaron también a crear un andamiaje jurídico propio y se armaron 

de argumentos filosóficos para sustentar la legitimidad y legalidad de  
sus reivindicaciones, apuntalar su derecho a la rebelión y justificar las 

luchas por la recuperación de todos sus derechos.  
 

A pesar de la retórica de los discursos oficiales, el Estado nunca ha 
mostrado voluntad para reconocer una <jurisdicción propia> de 

indígenas y negros, pues esto significaría revisar el proyecto de Nación 
excluyente que tenemos.  

 

5.   Los indígenas y los negros no están reclamando cosas imposibles o 

inaceptables en materia de derechos. Demandan un margen aceptable 
de <autonomía> que les permita mantener el control económico, 

social, cultural y por supuesto político y jurídico sobre sus territorios. Y 
es que la Constitución Política de Colombia de 1991 abrió las puertas 

para hacer posible la construcción de una Nación donde los indígenas y 
negros gozaran de estas autonomías territoriales. Y no juegan limpio 

aquellos adversarios de la Nación pluriétnica que afirman que de 
decantarse consecuentemente estos principios constitucionales, se 

estaría propiciando la desintegración de la Nación colombiana. Es 

precisamente al revés. Al desconocer el Estado las demandas de 
autonomía de los grupos étnicos y mantener la exclusión social y 

política, está contribuyendo de forma deliberada a la dispersión 
organizativa de estos pueblos y propiciando la fragmentación de sus 

                                                 
2
 La guerra de los Reyes Católicos contra los Moros, llamada  “Reconquista española” 

fue una prolongación de las <Cruzadas> cristianas emprendidas por la Europa Católica 

contra el mundo musulmán, que ocupaba lo que el Cristianismo denominaba “tierras 

santas”.  La guerra contra los moros no podía ser más intransigente: se trataba de una 

“guerra justa” contra la infidelidad y la barbarie. Este espíritu de cruzada contra los 

“infieles y bárbaros” acompañó a los conquistadores a América. Los vencidos perdían 

todos sus derechos. En su lugar entraban a regir los <Derechos de Conquista>. Así 

había procedido también Roma y con anterioridad Alejandro Magno.    
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territorialidades. Y generando un clima de inconformismo que sí pone en 
riesgo la unidad nacional, como se viene experimentando en varias 

regiones del mundo con levantamientos y rebeliones étnicas contra la 
exclusión, que tumban gobiernos y amenazan con despedazar Estados 

nacionales.  
 

6.   <Territorio>, <identidad cultural>, <jurisdicción especial 
propia>, <gobierno propio> y <autonomía> son categorías 

centrales de la agenda política de los movimientos indígenas y negros. 
Estas categorías están estrechamente articuladas y son para estos 

pueblos derroteros imprescindibles a la hora de tocar tierra y enfrentar a 
sus adversarios. Buena parte de la historia política de las organizaciones 

étnico-territoriales tiene que ver con los esfuerzos y estrategias por 
dotar de contenido estas categorías y aplicarlas a sus luchas.   

 

La articulación de estas categorías, además de estrecha, es dinámica. 
Cambios en una de ellas acarrea transformaciones en las otras. No 

obstante los cambios más significativos que han modificado las demás 
son los que conciernen al territorio, el cual ha venido sufriendo 

transformaciones  desde la época de la Conquista hasta nuestros días. 
Estos cambios han afectado la relación de los indígenas y negros con sus 
<espacios de vida> ─ donde se trabaja, se vive, se construyen 
relaciones sociales y se hace comunidad ─ y por lo tanto han afectado 

su identidad cultural. No obstante, estos cambios territoriales empujaron 

también transformaciones en estos pueblos, que los movieron a 
organizarse y a plantear políticas y estrategias para mantener, 

recuperar y aún, a acceder a nuevos territorios.   
 

De estas transformaciones trata este texto. El objetivo es elaborar un 
cuerpo de ideas que nos permitan, a la luz de la evolución de estos 

conceptos, examinar las dinámicas históricas y analizar las 
transformaciones económicas, políticas y sociales vividas en la región, 

los sujetos sociales que las han ocasionado y las repercusiones que ellas 
han tenido en la vida de los pueblos indígenas, negros y campesinos del 

Pacífico colombiano.  

 
Precisemos: Más que un <andamiaje conceptual>, este texto es una 

especie de <caja de herramientas> para <valorar los planes de vida> 
que indígenas negros y campesinos vienen elaborando para responder a 

apremios y requerimientos de sus pueblos y comunidades. Y están 
pensadas para alimentar la formación de la escuela interétnica para la 

resolución de conflictos que adelanta el Colectivo de Trabajo Jenzerá.  
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7.   A lo largo de este texto se utilizan de forma indiscriminada y como 
sinónimos los términos de <grupos étnicos>, de <grupos étnico 

territoriales> y de <pueblos>, pero también hablamos de 

<comunidades> negras, indígenas y campesinas o sencillamente de 
grupos. Sabemos de ciertas dificultades, sobre todo a nivel jurídico, de 

homologar estos términos. Igualmente se utilizan los términos <negro> 
y <afrocolombiano> para referirnos a la misma población. En este caso 

seguimos la idea de Franz Fanon3 de que aunque el término genérico de 
<negro> salio de la boca del opresor, también es apropiado por el 

oprimido para su liberación. Aquí Fanon implícitamente está afirmando 
que si como negros fueron dominados, como negros tendrán que buscar 

su liberación. Pero en este caso, como también en el anterior, 
confesamos nuestra ignorancia y pedimos disculpas por los dolores de 

cabeza que esta confusión pueda ocasionar. Esta lejos la idea de querer 
provocar discusiones al respecto y menos si estas desvían la atención 

del propósito central de este texto y genera debates circunstanciales.  
  

8.   Lo que consideramos que debe suscitar un debate es lo que se 

refiere al tratamiento de los campesinos como grupos étnicos. En 
algunas regiones de México (Chiapas) y Guatemala, las luchas han 

conducido a que a los campesinos se les de este calificativo para acortar 

distancias culturales y derribar fronteras étnicas con el fin de buscar la 
unidad. Aunque en Colombia esta discusión está en ciernes, la 

apreciación que tenemos es que en el Cauca, por sus particularidades de 
región pluriétnica y por el perfil y desarrollo de sus luchas, se dan 

condiciones que favorecen una perspectiva política que difumina las 
fronteras étnicas. De hecho la realidad muestra que en esa región, como 

en ninguna otra, a las luchas de los indígenas, se han venido uniendo 
campesinos mestizos y negros, no sólo por la necesidad de obtener 

tierra, sino también por una creciente identificación con una estrategia y 
cultura política de los indígenas, fundamentalmente con las luchas que 

el CRIC ha desarrollado y que ha tenido un „efecto de demostración‟ 
sobre  otros sectores populares de la región. Por su parte los indígenas 

descubren en mestizos y negros un pensamiento telúrico y una 

                                                 
3 Franz Fanon, negro antillano nacido en Martinica en 1925. Estudió medicina en Lyon. 

Dirigió el hospital psiquiátrico de Argelia. Teórico del Movimiento de Liberación de 

Argelia, al cual se unió en 1954. Murió en Estados Unidos en 1961.  En  „Piel negra, 

máscara blanca‟ (Peau noire, masques blancs 1952) y „Los condenados de la tierra‟ 

(Les damnés de la terre 1961), Fanon desarrolló la teoría de que las enfermedades 

mentales de los argelinos (en general de todos los pueblos colonizados) tenían su 

origen en el colonialismo.    
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identidad cultural que, aunque diferentes, no se contradicen y se 
enriquecen mutuamente.  

 
Estos acercamientos y “mestizajes”4 culturales y políticos muestran 

caminos para reducir las tensiones y polarizaciones entre los grupos y 
juntar con base en principios democráticos, esfuerzos y voluntades para 

construir un proyecto social y político común. No hay que olvidar que las 
primeras luchas indígenas del Cauca en esta última etapa de 

movilización indígena, surgieron y se nutrieron a comienzos de los años 

70 del siglo pasado, de las luchas campesinas por la tierra.   
 

9.   Para finalizar estas notas introductorias queremos referirnos al 
particular momento histórico y político que vive el campo colombiano, 
espacio donde se desenvuelven nuestras actividades con campesinos, 

negros e indígenas. A nuestro juicio estamos viviendo unos cambios 

estructurales profundos, inducidos por las políticas públicas del actual 
gobierno, las cuales son producto de la peculiar forma que tiene el 

doctor Álvaro Uribe Vélez de ver la problemática del campo colombiano. 
Estos cambios estructurales nos obligan a evaluar con detenimiento 

nuestro quehacer, quizás a replantear nuestra estrategia y a ajustar las 
metodologías para el acompañamiento a las organizaciones y pueblos 

con los cuales trabajamos.  
 

En el discurso oficial del actual gobierno de Uribe Vélez es notorio el  
pertinaz objetivo de reducir y simplificar la problemática del agro 

colombiano. Para el presidente Uribe no existen campesinos pobres ni 
terratenientes. No hay indígenas, mestizos ni negros. Su discurso no 

contempla sectores sociales que se diferencian por sus culturas y por su 
posición en la estructura social. No hay intereses particulares ni 

específicos de estos sectores. Para Uribe el campo está conformado por 

sectores funcionales: sólo hay agricultores y ganaderos. No existe una 
intolerable concentración de la tierra y se han desterrado del lenguaje 

                                                 

4 Más que de un <mestizaje> se trata de una identificación con un proyecto político. 

Algo diametralmente opuesto al tradicional proyecto nacionalista que veía en la 

eliminación de la diversidad de identidades por medio del mestizaje, una condición 

para la fundación de las naciones modernas, pues estas identidades eran considerados 
un factor de atraso.  
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oficial términos que aludan al conflicto de intereses. Por lo tanto la 
movilización política en defensa de derechos tiene connotaciones 

negativas, equiparables a acciones tendientes a desestabilizar al Estado, 
o acciones promovidas por el terrorismo. Para el gobierno sólo son 

viables las acciones técnicas para resolver la problemática del agro 
colombiano. Y para esto Uribe Vélez, rodeado de un cuerpo de expertos 

y tecnócratas dirige las acciones, organiza, ordena y decide todo desde 
la presidencia.  

 

10. Responder -con abrumadoras limitaciones de tiempo y de 
recursos de todo tipo- a este ordenamiento económico, jurídico y político 
que se hace del país desde la presidencia de la República, es el reto más 

grande que tienen las organizaciones sociales en el momento. Este 
ordenamiento que ya esta en marcha se desarrolla en función de un 

orden global de desarrollo, cuya expresión máxima la constituye el 

modelo neoliberal de la economía, con todos sus graves efectos sobre 
las demás dimensiones de la existencia humana. Pues según este 

modelo de economía y sociedad, las leyes del mercado están en 
capacidad, por sí mismas, de determinar qué es bueno y qué no es 

bueno para el planeta y para los seres que lo habitamos, y de eliminar, 
por una especie de <selección natural> del más apto, a todos los 

modelos de relacionamiento entre seres  humanos  y  entre  nosotros  y  
la  naturaleza, que no estén en concordancia con sus propósitos.5   

  

11. En un Estado así, centralizado y autoritario, la región cobra 

importancia para nuestro trabajo. La región como el espacio desde 
donde se pueda volver a imaginar la política, y planificar el desarrollo. 

Desde donde se puedan fraguar nuevas y recomponer viejas alianzas, 
desde donde se intente construir, a pesar de la violencia, nuevas formas 

de solidaridad y participación ciudadana. En fin, desde donde se puedan 
restablecer aquellos valores culturales que dan contenido y forma a la 

                                                 
5 El principal derecho que recusa el modelo neoliberal es el derecho territorial de los 

pueblos indígenas y negros, pues los principios racionalistas en los cuales se 

fundamenta la ideología liberal, tienen como base la autonomía del individuo sobre la 

comunidad. La propiedad colectiva aterra a los neoliberales. No de otra forma se 

entiende la alergia que le produce a Uribe Vélez las „Reservas Campesinas‟. Las 

autonomías colectivas basadas en la tradición y la costumbre, tampoco tienen cabida 

en este sistema. El neoliberalismo no es entonces un sistema pluralista que acepte la 

diversidad de pensamientos como fundamento de un Estado democrático. No dudamos 

en afirmar que de la resolución de este antagonismo va a depender el futuro de los 

pueblos indígenas negros y campesinos de Colombia. Y del mundo, si tenemos en 

cuenta la forma como el sistema neoliberal ha venido configurando una economía 

mundial sin precedentes en la historia de la humanidad. 
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relación entre los pueblos, las comunidades, las familias, las personas y 
las relaciones de todos con la naturaleza. Desde donde las comunidades 

puedan sacudirse las imposiciones y cooptaciones de poderes 
económicos y grupos armados, desde donde puedan volver a tener voz 

y recuperar de nuevo las iniciativas y la capacidad de acción, y puedan 
volver a confiar en la lucha y el esfuerzo propio para cambiar sus vidas y 

de esa manera sacudirse la resignación, la parsimonia, la desazón, y 
desconfianza en sí mismos, estados anímicos estos que han producido la 

melancolía que disminuye y paraliza a estos pueblos.  

 

12. Pero tener la región como centro de nuestro trabajo no nos 
puede hacer perder de vista, como anotábamos arriba, que en el nivel 

nacional se encuentran grandes condicionantes para el desarrollo de las 
regiones. Valiosas experiencias locales de desarrollo se evidenciaron 

ineficaces como propuestas de desarrollo rural, por no haber sido 

acompañadas de una estrategia alternativa de desarrollo de más largo 
aliento, con un horizonte político más amplio, que superara asfixiantes 

localismos.  
 

Es el peligro que corren experiencias de trabajo centradas en aspectos 
micro-sociales (small is beautiful) y en proyectos específicos, que toman 

como unidad de acción a campesinos y a indígenas aislados, sin tener en 
cuenta los contextos políticos regionales y perdiendo de vista las formas 

culturales como se expresan los intereses tanto de los sectores sociales 
con los cuales trabajamos, como de los actores sociales con capacidad 

de intervención en la región, que por lo general son los detractores de 
un proceso de desarrollo democrático y participativo. Eso significaría 

pensar la problemática del agro colombiano con el mismo simplismo y 
reduccionismo de Uribe Vélez, aunque desde la otra orilla y con 

perspectivas diferentes.  

 
Estos microproyectos de desarrollo (la agroecología es uno de las áreas 

de trabajo predilectas) ponen énfasis con justa razón, en una visión 
alternativa del desarrollo que contempla las urgencias de las 

comunidades por solucionar problemas alimentarios y recuperar 
ambientes y sistemas de vida degradados por el capitalismo. Estos 

microproyectos son también el resultado de esfuerzos por buscar salidas 
alternativas reales, ante la falta de sensibilidad de una izquierda 

„epidérmica‟, que no ha tenido la sensibilidad para tratar problemas 
apremiantes de nuestro tiempo (el problema ambiental, de género, de 

las culturas, del deterioro de sistemas de vida), cuya solución, es 
aplazada para <después de la revolución>, pues serían  contradicciones 
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de <segunda clase>, lo que podría interpretarse como problemas de 
individuos de <segunda clase> (indigentes, pobres rurales, desplazados, 

indígenas, negros), gente de <poca monta> para hacer la revolución.  
 

Desgraciadamente estos, internamente coherentes y bien pensados, 
microproyectos de desarrollo alternativo, se van al otro extremo. 

Desencantados de la política dan una voltereta y saltan al vacío: 
despolitizan y aíslan a las comunidades, creando islas y „parcelitas‟ de 

desarrollo o finquitas bucólicas sin visión de futuro. Botan, por así 

decirlo,  <al niño con el agua sucia de la bañera>. 
 

Estos microproyectos, al no imbricarse en movimientos sociales 
(también de corte alternativo), más amplios y de más largo aliento, 

terminan languideciendo sin pena ni gloria, pues no llegan a alcanzar 
niveles de sostenibilidad económica del largo plazo. O, lo que es lo 

mismo, caen „a la deriva‟, una vez termina el apoyo económico que los 
mantienen con vida. Por lo general desaparecen o son absorbidos 

funcionalmente por otro esquema de desarrollo que llegue a la región. 
Sus promotores, abandonan la región y lanza en ristre se arrojan a 

<desfacer otros entuertos> en otros lugares,  pues <grande es 
Castilla>. 

 
Creemos necesario  empezar a tejer un <cuerpo de ideas> (lo llamamos 

así para no hablar de una <teoría del cambio>, cosa demasiado 

pretenciosa), que permitan la generación de  propuestas de desarrollo 
político y social, a partir de las condiciones de producción y reproducción 

de los grupos rurales con los cuales trabajamos, teniendo en cuenta que 
estas condiciones son parte constitutiva de la reproducción del agro en 

su totalidad.  
 

13. En Colombia las conquistas sociales y económicas que han tenido 
indígenas y campesinos no han sido <regaladas>. Para el caso indígena,  

han sido el producto de muchos años de una extraordinaria lucha y 
resistencia, desarrollada fundamentalmente en la zona andina, teniendo 

como epicentro el Cauca indígena. Pero estas luchas y resistencias no 
hubieran llegado muy lejos, si no hubieran estado acompañadas por una 

visión política y un <estilo de trabajo>, que integra a los indígenas y 
campesinos en la problemática social de la zona y de la región, para 

finalmente, después de consolidado un movimiento, buscar su 
integración a la problemática agraria del país.   
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14.    Somos del convencimiento de que tenemos una gran 
responsabilidad con las luchas por la defensa de los territorios de 

indígenas, de negros y de campesinos, pero también con la asombrosa 
diversidad biológica que estos territorios encierran. La solidaridad con la 
naturaleza y el reconocimiento de la <compasión>  ─ entendida esta 

como la capacidad de sentir en nuestras propias <tripas> la pasión y 

suerte de los otros seres que comparten con nosotros la vida en el 
planeta ─, son elementos de una ética conservacionista que a nuestro 

juicio deben mantenerse y ser transmitidos a las futuras generaciones 

de los pueblos que habitan las selvas, los valles, los ríos y montañas de 
Colombia, para que lo verde no desaparezca de la faz de nuestro país.  

 

15. Como una primera aproximación a esta problemática de los 

grupos étnico-territoriales en una región, presentamos una muy 
resumida historia económica del Pacífico colombiano. El fin que nos 

proponemos con este resumen  es poder ver las fases, los períodos más 
significativos del proceso de construcción histórica del Pacífico, partiendo 

de las transformaciones económicas vividas por la región.  
 

Ensayamos hacer este <corte transversal> de la historia económica del 
Pacífico, convencidos de que es una herramienta útil para entender los 

problemas que hoy viven los pueblos negros e indígenas, sobre todo 
aquellos problemas que se derivan de la constitución y empoderamiento 

de sectores económicos que han impedido un desarrollo social que 
beneficie a todos los pobladores del Pacífico.    

 

II. Historia económica del Pacífico colombiano 
 

1. Enunciado general y valoración metodológica 
 

El título de este capítulo suena pretencioso. En realidad de verdad se 
trata de una breve y hasta cierto punto superficial referencia histórica a 

los modelos económicos desarrollados en el Pacífico colombiano. Esta 

historia se hace con un alto grado de abstracción, dejando a un lado 
otros procesos que también son significativos para entender el proceso 

histórico de constitución de la región.  
 

El objetivo aquí es caracterizar las principales fases sociales y políticas 
vividas en el Pacífico colombiano. Para esta caracterización hemos 

privilegiado la economía, pues consideramos que es fundamental, 
aunque no determinante, para entender el desarrollo social de los 

pueblos indígenas y negros en el Pacífico colombiano. Y le asignamos a 
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la economía un valor destacado en este análisis, porque ella es en 
esencia política y expresa, como ninguna otra área de la vida social, las 

relaciones de poder en las regiones.  
 

2. Hipótesis central 
 

Partimos de la hipótesis de que los modelos económicos ensayados en el 
Pacífico han configurado a través del tiempo un sistema social y 

económico caracterizado por su subordinación a economías externas, de 

las cuales depende para su desarrollo. No se ha evaluado 
suficientemente el papel que han jugado las dinámicas económicas 

externas en la crisis que vive la región. Estas empiezan con la llegada de 
los españoles en busca de riquezas y llegan hasta nuestros días, con 

dinámicas orientadas por el agresivo desarrollo de macroproyectos 
(pensados, proyectados o en ejecución) para beneficiar intereses que 

controlan  sofisticados mercados globales. Estas dinámicas económicas 
han sido impuestas las más de las veces mediante la violencia. 

 
Esto nos remite a la responsabilidad que tiene la comunidad 

internacional de auspiciar espacios para hacer conocer una historia 
invisibilizada de comunidades indígenas y negras, de campesinos, de 

trabajadores y de tantos otros hogares que han sufrido con rigor las 
consecuencias de la guerra y la arbitrariedad de los actores armados. Y 

que  han perdido, o se encuentran <ad portas> de perder, sus 

territorios y recursos, y con ellos el espacio social comunitario que les 
confiere identidad y pertenencia a un tejido social determinado.  

  
Una segunda hipótesis (complementaria de la anterior), es que la 

subordinación de la región a estos intereses económicos externos ha 
conducido a un empoderamiento político de sectores sociales que se 

lucran de estos modelos económicos dependientes. Una vez convertidos 
en actores sociales, estos intereses económicos impiden que cambien 

las condiciones económicas para posibilitar la organización de la 
economía y de la sociedad de acuerdo a los intereses de la mayoría de 

la población. 
 

3. Fases económicas 
 

Ninguno de estos modelos económicos que caracterizan las fases que a 

continuación enunciamos, desaparece totalmente para dar inicio a otros, 
sino que de alguna manera llegan allí para permanecer y convivir de 

diferentes formas con los nuevos. 
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1ª fase:   Población precolombina y sus modelos económicos6 

 
Antes del descubrimiento de América, lo que hoy denominamos Pacífico 

colombiano era habitado por una numerosa población indígena, 
compuesta por una amplia variedad de pueblos indígenas dispersos por 

toda la llanura del Pacífico y parte de la vertiente occidental de la 
cordillera. Las cuencas medias y altas de los ríos Atrato y San Juan y la 

parte oriental del río Baudó constituían el  territorio de los embera. 

Estos grupos estaban organizados en pequeñas comunidades nómades 
selváticas de recolectores, pescadores y cazadores en permanente 

disputa territorial con grupos katío y Cuna (tule). El curso bajo del río 
San Juan era territorio de los wounaan. Los grupos cuna habitaban el 

Baudó y la parte media y baja del río Atrato. Emigraron de la región 
debido a los enfrentamientos con los grupos <embera> y <Wounaan> y 

al posterior proceso de colonización española.   
 

Los grupos <katío>, organizados en cacicazgos, se encontraban 
distribuidos desde lo que hoy se conoce como el Nudo de Paramillo 

(3500 m.s.n.m.) entre los departamentos de Antioquia y Córdoba hasta 
el Valle del Río Cauca (1000 m.s.n.m.), por lo que disponían de gran 

variedad de climas y diversidad de cultivos.    
 

El Sur del Pacífico era habitado por numerosas tribus, muchas de ellas 

de habla Chibcha. Pascual de Andagoya en 1540, reportó en sus 
exploraciones al Sur de Buenaventura una amplia población indígena 

habitando las tierras bajas costeras entre los ríos Timbiquí y Mira.      
 

Estos grupos aprovechaban de forma ejemplar la oferta ambiental de los 
ricos ecosistemas del Pacífico. Este sistema social de aprovechamiento 

de los recursos de la selva es reconocido hoy como eficiente, pues estos 
grupos consumían una abundante y variada proteína, sin alterar los 

ciclos naturales de la selva.  

 

En estos grupos existía la creencia (animismo) de que los espacios que 
habitaban  también eran de propiedad de otras especies de animales y 

de plantas, con quienes el hombre comparte una <energía vital 
limitada>. Y que esta forma de compartir un hábitat conducía a un 

equilibrio energético de las especies, que debía ser adecuadamente 

                                                 
6 Para esta parte nos basamos en el texto de Dogibi Ñúscue: <Pueblos indígenas y 

afrocolombianos del Pacífico>, Swissaid, ONIC, Ediciones Turdakke, Bogotá 2002. 
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manejado si se quería seguir manteniendo una naturaleza pródiga en 
recursos.  

 
La relación primaria de estos grupos con su hábitat, tenía como base la 

oferta de recursos para la subsistencia. Esta primera forma de 
relacionarse con la naturaleza daba lugar a que los grupos establecieran 

una serie de normas para garantizar que el hábitat mantuviera su 
productividad. De esta relación que es meramente económica y 

ecológica, surgen sin embargo una serie de cosmovisiones que ven a la 

naturaleza como la fuente de todo bienestar. Alrededor de una 
naturaleza fértil y generosa giran entonces muchos de sus mitos y 

leyendas. De allí surge la noción de que la tierra es la madre de todo 
cuanto existe.   

En estos grupos las prácticas de caza y recolección requerían de un 
profundo conocimiento sobre las rutas de migración estacional de la 

fauna, de sitios potenciales de aprovechamiento de los recursos del 
bosque, de oferta y disponibilidad estacional de cada recurso en 

determinados sitios, sobre los ciclos reproductivos de cada especie, las 
oportunidades de caza y recolección en diversos ecosistemas, sobre las 

relaciones  entre flora y fauna, la fragilidad y degradación de los 
recursos por un excesivo aprovechamiento, los límites con otros grupos, 

corredores y quebradas de conexión entre cuencas, aspectos religiosos, 
utilidad de cada recurso, etc. El uso de extensas áreas de bosques 

respondía también a la necesidad de no agotar los recursos existentes 

en un solo lugar, asegurando así el abastecimiento de alimentos. 

 

Características de esta fase:   
 

 Gran diversidad cultural conviviendo con la biodiversidad. 
 Las diferencias culturales de los pueblos indígenas no eran en sí 

mismas una fuente de conflicto. 
 Aprovechamiento sostenible de los ecosistemas. 

 Modelos económicos basados en la caza y recolección garantizaban 
la reproducción biológica de los grupos. 

 
2ª fase: Saqueo y explotación de minerales preciosos 

 
Esta fase se inicia a comienzos del siglo XVI con el proceso de conquista 

y colonización del pacífico por parte de los españoles.  
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Durante el primer reconocimiento que hizo Rodrigo de Bastidas al Urabá 
en 1502, los españoles se enteraron de que los indígenas poseían oro y 

perlas por las joyas que portaban y realizaron los primeros intercambios 
por mercaderías y baratijas de España (los famosos espejos y cuencas 

de vidrio). Los relatos de Bastidas generaron sobre El Darién y la Región 
de Urabá grandes expectativas para la empresa española de dominar 

estas tierras y someter a sus habitantes.    
 

Desde entonces la región del que hoy llamamos Chocó Biogeográfico se 

convirtió en el centro de atención de todos aquellos que han buscado el 
lucro inmediato sin consideraciones de ninguna clase. 

 
Este primer contacto fue de orden militar. Las huestes españolas 

<peinaron> vastos territorios apoderándose del oro y joyas  indígenas. 
Una gran parte de estos grupos precolombinos ya no existe, pues 

sucumbieron ante el pesado régimen de conquista impuesto por los 
españoles y las enfermedades traídas por ellos.  

  
A pesar de estos reconocimientos y empresas militares, los españoles 

sólo lograron establecerse en la región a partir de la segunda mitad del 
siglo XVII, época para la cual ya habían consolidado su dominio al Sur 

del Pacífico con el establecimiento de centros de poder como Barbacoas, 
Iscuandé y Tumaco, en el hoy departamento de Nariño, lo mismo que 

más al Norte con la fundación de Quibdó, Nóvita y Tadó en el actual 

departamento del Chocó. 
 

Mediante el sistema de <Encomiendas>, los pueblos indígenas que 
sobrevivieron a la conquista se constituyeron en un soporte importante 

para la economía minera. La minería del oro fue desde finales del siglo 
XVI, el componente más significativo para el establecimiento de los 

asentamientos de la parte Media y Sur de la región del Pacífico 
(Occidente de Nariño, Alto San Juan y Buenaventura). La región Norte 

del Pacífico, en especial lo que conocemos como Urabá, tuvo una 
dinámica poblacional diferente, muy ligada a la colonización, al comercio 

y al contrabando.  
 

La fuerza de trabajo indígena fue articulada a labores agrícolas. 
<Enganchados> como cargueros para el abastecimiento de la región, o 

como bogas, constructores de canoas y proveedores de carnes, 

producto de la cacería y la pesca, los indígenas se constituyeron en el 
principal soporte de la economía minera, en ese entonces la primera 

actividad extractiva en el Pacífico. Esta economía se realiza mediante el 
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sistema esclavista.  
 

La dinámica de esta economía extractivista es la que define el tipo de 
poblamiento de la región a lo largo de la vida colonial y la que une a las 

colonias con los mercados mundiales. El sometimiento de los pueblos 
indígenas a la autoridad civil y eclesiástica, la sobreexplotación de su 

mano de obra, las nuevas enfermedades y las guerras contra los 
españoles redujeron notablemente la población indígena. Ante la 

disminución de la fuerza de trabajo indígena, fueron introducidos 

esclavos africanos.  
 

Mientras que la zona andina fue destinada para la producción de 
alimentos, utilizando la mano de obra aborigen, el Pacífico fue utilizado 

para la explotación de minerales.   
 

 
 

Características de esta fase: 
 

 Colonización militar 
 Saqueo de oro, joyas y otras riquezas de los pueblos nativos 

 Extinción de pueblos indígenas 
 Llegada de miles de africanos como esclavos 

 Extracción de minerales preciosos es el objetivo principal de las 

  actividades económicas.  
 Producción de alimentos subordinada a la minería 

 Modo de producción esclavista 
 Producto se remitía directamente al centro de poder colonial 

 
3ª fase: Colonización espiritual 

 
La Iglesia estuvo presente desde un comienzo como fuerza ideológica, 

acompañando la empresa militar de los conquistadores. En el corazón de 
los misioneros lo económico y lo espiritual formaban una unidad. La 

nuclerización de la población indígena obedecía tanto a la necesidad de 
la Iglesia de evangelizar, como a la necesidad de llenar sus arcas.  Y es 

así que se establecen las primeras unidades económicas de tipo servil 
utilizando la mano de obra nativa de la región, introduciendo nuevas 

especies agrícolas y ganaderas, combinando estas tareas con talleres 

artesanales de carpintería y herrería.  
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No es una nueva fase, sino que es el complemento de la conquista y 
colonización del Pacífico. Es con ella que se comienzan a nuclear la 

población  y a atacar aquellas instituciones religiosas de los indígenas 
(chamanes) que eran vistas como las contrapartes del proyecto 

misionero.  
 

Sus intereses evangelizadores en la región del Pacífico se manifiestan 
una vez se consolidan sus misiones en la zona andina.   

   

Características de esta fase: 
 

  Introducción de la servidumbre. 
  Concentración de la población aborigen en núcleos (<reducción>). 

 Evangelización 
 Construcción de obras de infraestructura claves para la iniciación   

del sistema colonial (iglesias,  escuelas, caminos). 
 Sumisión de autoridades indígenas al poder de la iglesia. 

 El excedente económico extraído por las misiones no se remitía a 
España, sino que era utilizado para seguir expandiendo la empresa 

misionera. 
 

 
4ª fase: Mercantil extractivista 

  

A la par que continúa la fase de colonización económico-espiritual, va 
surgiendo una nueva dinámica económica que integraría al Pacífico a los 

mercados nacionales e internacionales como región productora de 
materias primas que son demandadas por mercados externos y como 

espacio donde la fuerza de trabajo es movilizada alrededor de la 
obtención de tales mercaderías a bajo costo.   

 
El sistema extractivista empieza propiamente con la explotación del oro. 

Pero es con demandas de nuevos productos que se expande por toda la 
región: la tagua, el caucho, la quina (cascarilla), pero también pieles. La 

explotación de estos productos se extiende hasta los años 20 del siglo 
XX, para dar paso a la explotación de maderas de mangle, a la 

explotación de <taninos> y del <palmito>. A mediados del siglo XX 
comienza la extracción maderera a gran escala con el establecimiento 

de aserríos a lo largo y ancho del Pacífico, mientras en las zonas 

marinas se desarrolla la actividad pesquera. La minería de mediana 
tecnología conocerá su mayor desarrollo hacia finales del siglo XX con la 

introducción de la retroexcavadora. 
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La lógica del sistema extractivista determina la economía y sociedad 

regionales. En esta lógica, la población que durante un período se asocia 
a determinado <boom extractivista>, se desplaza a otra región o se 

queda a la espera de otro boom, una vez desaparece la demanda hacia 
el producto en el mercado. Esto ha determinado que a lo largo del siglo 

XX, ante la depresión de ciertos ciclos extractivos, con el consecuente 
desempleo de la población asociada a tal actividad, ésta población deba 

migrar hacia otras zonas del país generalmente como jornaleros, y en 

muchos casos, absorbida por el cultivo y  producción de drogas ilícitas. 
 

En esta época, con el inicio de sus luchas, los indígenas comienzan a 
conformar los resguardos, siguiendo la lógica de los indígenas andinos y 

se evidencian los problemas ambientales y sociales del bosque húmedo. 
  

Características de esta fase: 
 

 Aparición del comercio generalizado en el Pacífico como forma de 
apropiación de excedentes vía monopolio de algunos productos 

que han entrado a ser parte de las necesidades de la población 
nativa: sal, fósforos, hachas, machetes, escopetas, ollas,  

gasolina, pilas y aún bebidas alcohólicas. 
 Empoderamiento del comerciante, que como actor social compite 

con militares y misioneros por las rentas y les disputa el control 

político de municipios y regiones.   
 Incremento de consumo de bienes de „afuera‟ de la región. 

 Aparición de las primeras grandes <empresas rapiñas> que 
explotan recursos naturales. 

 Proliferación de las economías de enclave.        
 Vinculación de modos de producción precapitalistas  

    (semi-serviles, semi-esclavistas) con el capitalismo mundial. 
 Inicio de las luchas indígenas por los resguardos. 

 Primeras manifestaciones de grandes daños ambientales. 
 

5ª fase: Colonización capitalista 
 

Aunque las actividades extractivistas y depredadoras del bosque 
continúan, la inversión de capital va adquiriendo preponderancia. Esta 

fase es quizás la más compleja de todas, porque en ella se involucran de 

forma generalizada capitales y recursos generados del narcotráfico. El 
Estado comienza a definir una política agresiva hacia el Pacífico sin 

contar con sus pobladores. Crecen otros renglones de la economía, 
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como el banano, la ganadería, el cultivo de palma aceitera, la cría de 
camarones, etc. Estas actividades y la estructura económica regional 

que configuran, crean barreras para un desarrollo económico estable y 
sostenible, pues las ganancias generadas no se invierten en la región. 

Pero sí ocasionan enormes daños ambientales y dramáticos conflictos 
sociales y culturales.  

 
A pesar de las fumigaciones del Plan Colombia en el Caquetá y 
Putumayo ─ o quizás debido a ellas ─, las áreas cultivadas y la oferta de 

base de coca no disminuye (fenómeno conocido como „efecto globo‟). 
Los cultivos de coca se han desplazado hacia otras regiones del país, 

fundamentalmente hacia el Sur del Pacífico (Nariño) y se vienen 
expandiendo aceleradamente por el litoral de los departamentos del 

Cauca, Valle y Chocó. 
 

Hasta mediados del siglo pasado, el Estado no tuvo incidencia en las 
políticas económicas del Pacífico, fuera de participar de la rapiña que se 

llevaba a cabo: estableciendo estancos para monopolizar el mercado de 

licores o tratando de imponer algunos impuestos. Todo esto tuvo poca 
importancia, pues la ausencia de autoridades en la región capaces de 

operativizar estas posibles entradas, chocaba con verdaderos poderes 
económicos establecidos de tiempo atrás. 

 
Esta fase se caracteriza por los siguientes factores: 

 
 Inició de la presencia del Estado. 

 Extracción acelerada  de recursos forestales.  
 Promoción estatal de la colonización para disminuir la presión de 

campesinos sobre los latifundios de la zona andina y valles 
interandinos. 

 Daños ambientales graves. Deforestación acelerada de grandes 
extensiones. 

 Surgimiento de las organizaciones indígenas del Pacífico como 

actores sociales. 
 Conflictos por la tierra en todo el país. Luchas por el territorio               

indígena. 
 Nueva Constitución Política de Colombia. 

 Aparición de un nuevo sujeto político con derechos étnicos: los 
afrocolombianos. 

 Surgimiento de territorios colectivos para las comunidades negras 
en el Pacífico. 

 Auge misionero de todas las iglesias y sectas. 
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 Llegada del <discurso ecologista> y proliferación de las ONG.   
 

6ª fase: Violencia, desplazamiento y pérdida de control territorial 

 
Esta fase que comienza a mediados de los años 90 y se prolonga hasta 
nuestros días se caracteriza por el desmonte sistemático de los derechos 

constitucionales de los pueblos indígenas, negros y campesinos y que  
se augura se profundizará para ajustar la legislación nacional a las 

necesidades del neoliberalismo y limpiarle el camino al Tratado de Libre 
Comercio  con los Estados Unidos de Norteamérica. 

 
Lo que se llamó “apertura constitucional”  y “conciliación de intereses de 

la Nación colombiana con sus grupos étnicos”, comenzaron a ser 
borradas sistemáticamente por la “apertura económica” y el desarrollo 

de políticas neoliberales, en el marco de la creciente globalización7.  
 

Los procesos económicos iniciados a partir de la expedición de la nueva 
Constitución Política de 1991, privilegian planes de inversión local, 
regional y nacional, sin viabilidad económica ─ sólo interesan resultados 

a corto plazo ─, pero tampoco ambiental, pues causan graves daños al 

medio ambiente. Estas políticas económicas que se aceleran en el actual 

gobierno de Uribe Vélez, vienen desestructurando las economías (y 
también a las organizaciones) de negros e indígenas, pues el respeto a 

las economías solidarias y comunitarias de los pueblos étnico 

territoriales quedan sin piso, cuando el gobierno instrumentaliza una 
visión política que concibe a la Nación colombiana como un gran 

mercado, donde concurren sectores económicos en libre competencia. 
La Nación deja así de ser un tejido social diverso, multiétnico y 

pluricultural, que concerta las formas de Estado, del desarrollo y  de la 
convivencia, como lo expresa la Constitución.  

Y en abierta contradicción con el espíritu de los constituyentes, que 
pensaron para Colombia un reordenamiento territorial, donde primaran 

criterios históricos, geográficos, ambientales, ecológicos, culturales y 
étnicos, el Estado colombiano esta realizando otro ordenamiento 

territorial con las actuales inversiones nacionales, departamentales y 
municipales, centradas en macroproyectos extractivos, agroindustriales, 

                                                 
7 Con la expedición del nuevo código de minas, el trámite que se le dio a la Ley 

Orgánica de Ordenamiento Territorial, la Ley Forestal y el desconocimiento del derecho 

que tienen los indígenas a la consulta previa sobre leyes y proyectos económicos que 

atenten contra sus intereses, el gobierno colombiano está creando las bases legales 

para la expropiación y expoliación de los territorios colectivos de indígenas y negros. 
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hidroeléctricos y de vías de comunicación. Estas inversiones, en las 
cuales participa capital transnacional, pero fundamentalmente dineros 

provenientes del narcotráfico, vienen modificando las articulaciones 
locales y transformando las dinámicas económicas regionales.  

Estas inversiones vienen alterando la territorialidad de los pueblos 
indígenas y negros, cambiando las funciones económicas de sus 

territorios, de acuerdo a demandas e intereses que difieren 
enormemente de las necesidades de estos pueblos. Los procesos 

económicos inducidos por estas inversiones conducen a que los 

indígenas pierdan el control sobre sus territorios.  

Sólo unos pocos pueblos que vienen oponiendo resistencia al despojo y 

no están dispuestos a ceder sus territorios para que <empresas 
rapiñas> aprovechen sus recursos naturales, podrán salir bien librados 

de esta fase de despojo y perdida de control territorial,8 generados por 
intereses económicos de empresas que organizan territorios y disponen 

de sus recursos naturales (y hasta de la mano de obra indígena), con 
otros fines. Últimamente es notorio el cambio de estrategia. Con la <ley 

de justicia y paz> para propiciar el desarme paramilitar, se está 
desmovilizando un sector punitivo del establecimiento, pero no 

desmontando sus estructuras de poder económico y político. Se sabe 
que en estos últimos años con dineros provenientes del tráfico de 

drogas, los paramilitares se apoderaron por medio de masacres y 
desplazamiento de campesinos y negros, de cerca de 4 millones de 

hectáreas de las mejores tierras del país. Ahora de lo que se trata es de 

legalizar este despojo y la ley de justicia y paz ofrece el marco jurídico 
para ello. Y de allanar el camino para el libre aprovechamiento de los 

recursos de los territorios colectivos, para lo cual vienen acordándose 
alianzas de tipo económico y militar entre los diferentes actores 

económicos (legales e ilegales). En esto estaría el cambio fundamental 
de la estrategia económica. 

                                                 
8 Con el fin de irse preparando para el incierto futuro que se espera con la entrada del 

TLC, se viene conformando una alianza entre campesinos, indios y negros para 

reconstruir sus vidas y alistarse para la resistencia y la defensa de sus territorios, 

rememorando episodios de luchas anteriores contra los que han pretendido desde 

siempre quitarles sus espacios de vida y libertad. Esto se viene poniendo en práctica 

en la región del río Naya, en los departamentos del Valle y del Cauca, donde negros, 

indígenas nasa (páez), indígenas eperara siapidaara y campesinos blancos y mestizos 

se han unido, para defender un territorio común, después de que en abril del 2001 los 

paramilitares realizaran una masacre que cobro la vida de cerca de un centenar de 

pobladores. En el 2003 y después de realizar varios encuentros interétnicos, surge la 

Unión Territorial Interétnica del Naya, UTINAYA.   
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Como ya viene sucediendo, hoy ya no es necesario desalojar a los 

pueblos indígenas de sus territorios para aprovechar sus recursos 
(además que el costo político para el gobierno en caso de permitirlo es 

más alto). Sencillamente se celebra un convenio de aprovechamiento de 
un recurso natural con la organización indígena o negra, especificando  

la participación de los beneficios de los indígenas y de la empresa. Con 
nuevas dirigencias indígenas y negras más “modernas”, más 

“conciliadoras”, más <neoliberales>, esto es, como se dice 

popularmente <pan comido>9. De esta forma van apareciendo, y se van 
a multiplicar con el Tratado de Libre Comercio con los Estados Unidos de 

América, una serie de empresas que vienen por la madera, los 
minerales, el carbón, el petróleo, el agua, la biodiversidad y otras 

riquezas naturales de los territorios colectivos de indígenas y negros. De 
esta forma se está dando vía libre para que los indígenas, los negros y 

los campesinos cambien sus recursos y conocimientos por regalías de 
poca monta, y sobre todo cediendo buena parte del control sobre sus 

territorios.  

  

Esta fase se caracteriza por los siguientes factores: 
  

 Aumento de los cultivos y procesamiento de la coca. Ampliación 
del tráfico de cocaína y aparición del cultivo de la amapola y 

tráfico de heroína.  
 Acelerado crecimiento desordenado de ciudades y de sectores del 

comercio vinculados a la explotación de recursos naturales y 

cultivos de uso ilícito (importación de alimentos e insumos, 
comercio de madera, etc. 

 Economía ilícita abre posibilidades financieras a los grupos 
armados para mantenerse en la guerra.  

 Crecimiento de los actores armados y reclutamiento forzado de 
niños y jóvenes. Violencia y masacres.  

 Desplazamiento de población.  
 Despojo y perdida de control territorial de indígenas y negros.  

 Las decisiones sobre los proyectos en sus territorios, se desplazan 
a otros niveles (nacional, regional). Caso carretera a Nuquí y 

Puerto de Tribugá.  

                                                 
9 Esto de los convenios es un renglón predilecto por técnicos inescrupulosos, que 

asociados con dirigentes de las organizaciones indígenas vienen defraudando las 

conquistas territoriales de indígenas, negros y campesinos, gestadas durante largas 

jornadas de lucha en los 30 años anteriores.  
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 Relajamiento de la normatividad ambiental para permitir la 
explotación de recursos en los territorios colectivos. 

 Cooptación de organizaciones sociales para el aprovechamiento de 
recursos naturales. 

 Utilización de la fuerza por diferentes actores armados (de 
izquierda y de derecha) para quebrar la autonomía y la resistencia 

de indígenas, negros y campesinos.   
 Alianzas de tipo económico y militar para el control de territorios y 

de recursos estratégicos para el desarrollo económico del 

capitalismo.  
 

Para concluir este apretado resumen sobre la historia económica del 
Pacífico, queremos destacar lo que en un comienzo enunciamos: Las 

fases persisten (conviven), sólo que unas se han superpuesto a las 
otras. Los actores centrales de estas fases fueron allí para quedarse: Las 

misiones, los comerciantes, los militares, la guerrilla, los paramilitares, 
el Estado, los colonos, las empresas multinacionales, el narcotráfico y 

toda suerte de aventureros que buscan un lucro inmediato. De la 
capacidad que tengan las organizaciones indígenas y negras para poner 

en marcha sus planes de desarrollo y de la capacidad de hacer amigos 
para su causa y de establecer alianzas con otros pobladores del Pacífico, 

dependerá el futuro de esta importante región del país. De esto trata 
precisamente este trabajo.  

 

En el próximo capitulo vamos a examinar más detenidamente los 
conceptos de territorio, identidad cultural, jurisdicción propia y el 

gobierno y autonomía de los pueblos indígenas, negros y campesinos.  

 
III. El territorio colectivo y sus principales 

características    
 
1. La integridad 

 
No hay nada más ajeno a la vida de los grupos étnico-territoriales, que 

la fragmentación que ha hecho occidente de su realidad social. Separar 
la esfera de lo económico de la esfera de lo social, de lo religioso, o de 

lo político, es algo impensable en la cosmovisión de estos grupos. Dividir 
la realidad en compartimentos, cada uno de ellos obedeciendo a órdenes 

y leyes diferentes, ofrece grandes ventajas y hace más fácil el 
sometimiento y subordinación de los grupos étnico-territoriales. Como 

reza el dicho popular: “divide y reinarás”.    
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Si esto sucede en la esfera de la vida, con mucho más razón es 
inadmisible en lo que concierne a sus territorios. Para buscar el 

aprovechamiento económico de los recursos, el Estado viene 
descomponiendo al territorio en compartimentos inconexos: ley forestal 

(que separa el <suelo> del <vuelo forestal>), ley minera, de desarrollo 
rural, de hidrocarburos, de aguas, de aprovechamiento genético de la 

biodiversidad. Estas leyes establecen las formas de acceso de los 
agentes económicos a estos recursos.  

  

Para los grupos étnico-territoriales, la parcelación y el establecimiento 
de normatividades por parte del Estado para que agentes económicos 

puedan acceder libremente a los recursos de los territorios colectivos, 
desconocen acuerdos y estándares internacionales para la protección de 

poblaciones étnicas (convenio 169 de la OIT, Declaración de los 
Derechos de los Pueblos Indígenas), revientan las normas internas de 

estos grupos y desestructuran las formas tradicionales de posesión, 
acceso, uso, manejo y administración que son las que definen la relación 

socio-económica de los grupos con sus espacios de vida o hábitat 
primordial.  

 
También se rompe con la integridad territorial de estos grupos, cuando 

sus territorios son invadidos o sobre ellos se colocan límites (parques 
naturales, áreas de conservación, reservas forestales) que impiden a 

estos grupos ejercer jurisdicción y controles efectivos. Esto es  

manifiesto en aquellos territorios que se asemejan a una <colcha de 
retazos>, con espacios fuera de su control. Estas áreas, sobre las cuales 

se pierde el control, son por lo general espacios para los cuales se ha 
definido otros usos (proyectos agroindustriales, de infraestructura vial, 

de uso del agua) o están dotados de valiosos recursos (suelo, madera, 
minas) que atrae la colonización o que son ambicionados por intereses 

económicos, que no escatiman métodos violentos para acceder a ellos.     

  
2. La propiedad 
 

Para la sociedad liberal mercantil, la <propiedad privada> sobre la tierra 
es un <derecho civil> y corresponde a un individuo. Para los pueblos 

indígenas y negros de Colombia, la propiedad del territorio está 
vinculada a un pueblo y no a un individuo. Y nadie en particular, aún 

teniendo derechos sobre una porción de tierra en ese territorio, puede 
disponer de él a su amaño. Para el caso de la <propiedad colectiva> de 

negros e indígenas, más que de un derecho civil, se trata entonces de 
un <derecho político> sobre un territorio, cuya propiedad e integridad 
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debe ser respetada por el resto de sectores de la sociedad colombiana y 
garantizada por el Estado. El territorio colectivo es entonces 

jurídicamente indivisible. 
 

El sujeto de este derecho de propiedad sobre un territorio colectivo no 
es por lo tanto un individuo, una familia, algún sector de la población, o 

el gobierno que tenga ese territorio (cabildo indígena o consejo 
comunitario), por muy importante que sea. El sujeto del derecho de 

propiedad es el pueblo.  

 
Esta propiedad privada colectiva de negros e indígenas es por lo tanto 

indisponible para cualquier persona. Para proteger esta propiedad de la 
avaricia de terratenientes y gamonales, la legislación colombiana desde 

finales del siglo XIX, con la Ley 89, contempló que las tierras indígenas 
fueran <inembargables, inalienables e imprescriptibles>. Es decir fueron 

declaradas indisponibles para las presentes y futuras generaciones. La 
Constitución Política de 1991 ratificó estos derechos de los indígenas. Y 

la ley 70 de 1993 extendió estos derechos a la población 
afrocolombiana.  

 
 

3.  La relación y el vínculo de los grupos étnicos con sus 
     territorios. Fundamentos del derecho territorial 

 

La relación que han tenido los pueblos con sus territorios tiene una 
dimensión histórica peculiar que es básica para entender sus reclamos.  

En esta relación se han basado las organizaciones para fundamentar sus 
luchas territoriales y es un componente fundacional del movimiento 

indígena colombiano.   
 

Para el caso indígena, se trata de una relación que fue cortada de tajo 
por la conquista, impidiendo que estos pueblos siguieran 

desarrollándose autónomamente.  Las luchas de ayer y de hoy de los 
pueblos indígenas tienen que ver en esencia con el restablecimiento de 

ese vínculo con su territorio. Los indígenas del Cauca hablan de 
<recuperación>, es decir volver a adquirir un derecho que les fue 

usurpado. En no pocos casos, esas luchas han devenido en movimientos 
mesiánicos y en otros tantos casos, el anhelo de tener otra vez un 

territorio, ha sido manipulado por sectas religiosas, obnubilando a 

pueblos enteros, posponiendo para después de la muerte el encuentro 
con la „tierra prometida‟.  

 



 27    

El caso de los pueblos negros es diferente. No se trataba de pueblos, 
que como los indígenas, buscaban recuperar aquellos territorios, con los 

cuales existían vínculos históricos y espirituales. En ellos se fraguó 
primero la idea de la rebelión para escapar a los rigores del trabajo en 

las minas y haciendas. La rebelión negra más conocida de la historia de 
la esclavitud en Colombia fue la que protagonizó Domingo Bioho, a 

finales del Siglo XVI.  Conocido en la historia como Benkos Bioho, este 
esclavo negro, con un grupo de <cimarrones> combatió a los españoles 

y creó varios palenques, entre ellos el de <La Matuna>, considerado por 

la historiografía  el “primer territorio libre de América” y el de San 
Basilio, el más conocido de los fortines de defensa de los negros en 

Colombia. Los primeros territorios negros en Colombia surgen de esta 
manera como espacios de liberación. La defensa de estos fortines 

(palenques) era sinónimo de defensa de la libertad. De allí que el 
„cimarronismo‟ y el „palenque‟ jueguen en la actualidad un papel 

importante en la ideología de los grupos negros para la forja de una 
identidad étnica en Colombia.  

  
También, a diferencia de los indígenas, a los cuales la corona española 

les reconoció unos territorios (resguardos) y la República los ratificó, los 
negros tuvieron que esperar más de 2 siglos para que con la 

Constitución Política de 1991, se les reconociera el derecho a los 
territorios que tradicionalmente venían ocupando y se comenzaran a 

crear los primeros territorios colectivos de las comunidades negras.   

 
4. Control autónomo 

 
Otra característica de los territorios de indígenas y negros, para que en 

realidad de verdad sean territorios étnicos, es el <control autónomo> 
que ese pueblo, a través de sus instancias organizativas, tenga sobre su 

territorio y sus recursos. 
 

Ese control autónomo debe darse en varios campos:  
 

 En el <uso, manejo y administración> de los recursos. No puede 
haber en ese territorio otro tipo de regulaciones diferentes a los 

que determine el pueblo indígena o la comunidad negra, de 
acuerdo a sus necesidades. 

 En la <economía>. No pueden darse actividades económicas 

orientadas por intereses individuales y obedeciendo a encargos o 
demandas que haga el mercado.  

 En las formas de <gobierno>, que debe ser propio de las 
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comunidades y no debe alterar otras instancias tradicionales de 
gobierno y control social, que son componentes orgánicos de la 

vida social y espiritual de las comunidades.  
 En el campo de la <jurisdicción>. El gobierno debe tener la 

autonomía para expedir reglamentos y normas internas que 
garanticen una buena distribución de los recursos y la paz 

interna en su territorio. No habría autonomía si el Estado no se 
compromete a respetar esta jurisdicción y garantizar que los 

particulares la acaten. 

 
 

IV. La identidad cultural y la interculturalidad 
 
La <multietnicidad y la pluriculturalidad> son paradigmas que 

adquirieron carta de ciudadanía con la Constitución Política de 1991. 
Hasta entonces estos conceptos sólo se escuchaban en ambientes 

académicos y andaban solo en boca de algunos intelectuales y 
simpatizantes de las luchas indígenas y negras. Hoy la diversidad 

cultural es un componente valioso de movimientos que buscan <hacer 
país>, construyendo una institucionalidad democrática, partiendo de 

realidades multiétnicas que se presentan en casi todas las regiones de 
Colombia. 

 

Tanto indígenas como negros, en los momentos fundacionales de sus 
movimientos, se hicieron la pregunta acerca de las identidades 

culturales de sus pueblos, pues intuían que allí, se encontraba la fuerza 
para juntarse, crecer y para lanzarse a cambiar el mundo adverso que 

les habían impuesto. Estaban en lo cierto, pues la cultura es también 
una visión del mundo, una forma de expresar y definir lo que los 

pueblos sienten y desean, que son los motivos que los movilizan. Pues 
la experiencia nos muestra que las personas no se mueven por lo que es 

la realidad, sino por la forma como perciben esa realidad.   
 

La identidad étnica y el derecho territorial se convierten durante el trajín 
de las luchas cotidianas en instrumentos movilizadores de los grupos 

étnico-territoriales que dinamizan sus organizaciones. Y a la inversa, 
valdría la pena mirar detenidamente si los estancamientos y aún 

fracasos de movimientos sociales se dieron por no haber desarrollado 

métodos de trabajo que tuvieran en cuenta la cultura y las formas de 
razonamiento de indígenas, negros y campesinos en el diseño de las 

estrategias y en el desarrollo de las acciones. 
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Aunque la conquista de América por los europeos tuvo para los pueblos 
indígenas efectos devastadores sobre su población, organización y 

territorios, estos lograron mantener y conservar buena parte de sus 
culturas, lenguas y tradiciones. Esto lo evidencia su complejo patrimonio 

cultural existente. Desde el inicio se rebelaron contra las imposiciones 
del Estado conquistador y después contra el Estado colonialista. Este 

espíritu rebelde persiste aún después de 200 años de la emancipación 
de Colombia y existencia del Estado republicano, pues consideran que se 

mantienen vigentes en la sociedad y el Estado colombiano la 

discriminación,  la  exclusión  y  muchos  de  los derechos conculcados  
─ fundamentalmente los que tienen que ver con sus territorios y 

autonomías ─ no han sido restablecidos. Lo que queremos destacar aquí 

es que los indígenas siempre contaron con una identidad cultural que les 
permitió enfrentar a sus adversarios, así esa identidad haya sufrido 

muchos cambios, vía imposiciones, vía mestizajes o adopción de otras 
pautas culturales. 

 
Para los negros, originariamente indígenas africanos, arrancados de sus 

territorios y trasladados a América en calidad de esclavos, la situación 
fue diferente. No se trataba de comunidades o pueblos rebelándose 

contra un Estado opresor. Se trataba de individuos pertenecientes a 
lugares, culturas y lenguas diferentes, que tuvieron que asimilar la 

lengua del opresor para entenderse. Para ellos no era la defensa de un 
territorio o de una identidad lo fundamental de sus luchas. Para ellos 

huir de las condiciones de esclavitud y escapar de las haciendas y las 
minas y ocultarse de la sociedad fueron sus primeros ideales. De allí que 

los palenques (zonas de refugio y defensa de la libertad) y el 

cimarronaje se convirtieran en los primeros elementos constituyentes de 
una identidad negra en Colombia. Se era negro „en sí‟ pero se tomaba 

conciencia de su negritud a través de la lucha por su libertad.  
 

El estado colonialista nunca les reconoció el estatus de rebeldes. Se 
trataba de fugitivos y delincuentes. Nunca se les reconoció en los textos 

de la historiografía oficial su participación en la gesta emancipadora y 
solo casi medio siglo después de la independencia, el Estado republicano 

les concedió la libertad. Sin tierras y sin identidad, estos pueblos 
iniciarían un recorrido de mestizajes culturales y adaptaciones a nuevos 

ambientes geográficos y ecológicos, en medio de un mar de 
discriminaciones, incomprensiones y de invisibilidad, y sin contar, con 

honradas excepciones, de personas que abrigaran su causa, como si lo 
tuvieron los pueblos indígenas. Los negros tendrían que esperar casi 

siglo y medio para que con la nueva Constitución Política de Colombia de 
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1991, se les reconocieran sus territorios y el carácter de pueblos con 
una identidad étnica diferente a la del resto de los colombianos, y los 

derechos que de este reconocimiento se derivan en lo social, cultural y 
político.  

 
La interculturalidad10   

 

La identidad cultural es catalogada hoy como una de las manifestaciones 
más importantes de la vida social de cualquier grupo humano. El hecho 

de compartir una espiritualidad, una lengua, una historia y unas 
tradiciones crea la idea también de un destino común.  

 
La realidad de la formación y desarrollo de identidades culturales en 

Colombia y en América nos muestra una situación en la cual la 
adaptación, la imitación, la apropiación y el mestizaje entre los grupos 

juegan un papel importante en la forja de las identidades. No podría ser 
de otra manera, tratándose de pueblos sometidos a los designios de un 

poder colonial y luchando por su pervivencia, que tuvieron que 

defenderse „echando mano‟ de las herramientas y estrategias de lucha 
de sus vecinos. También porque la experiencia nos enseña con creces, 

de que ninguna cultura ha podido desarrollarse, nutriéndose de su 
propio substrato. En otras palabras, la interculturalidad ha sido una 

<herramienta> de los pueblos para <salirle al paso> a problemas, que 
solos no podrían solucionar.  

 
Los indígenas africanos son el mejor ejemplo que podemos traer a 

colación. En esa búsqueda incansable por forjarse una identidad en 
América, tomaron del conquistador la lengua y aprendieron de los 

indígenas a manejar los ríos y selvas. La interacción con estas otras 
culturas y ambientes sirvieron para desarrollar el bagaje espiritual 

propio que conservaban de sus culturas africanas.  
 

En la actualidad continúa esta interacción. Y con más veras en contextos 

multiculturales como los que existen en el Pacífico. Es más, nos 

                                                 
10 De acuerdo con el Proyecto Q‟anil B, en Guatemala, la interculturalidad consiste en 

"la promoción sistemática y gradual de espacios y procesos de interacción positiva que 

vayan abriendo y generalizando relaciones de confianza, reconocimiento mutuo, 

comunicación efectiva, diálogo y debate, aprendizaje e intercambio, regulación pacífica 

de los posibles conflictos, cooperación y convivencia" (Pedro García Hierro, Mimeo, 

Bogotá 2005). 
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atrevemos a afirmar que sin esta interacción entre los pueblos, el futuro 
es incierto. 

 
Algunos enunciados sobre la interculturalidad: 

 
 La interculturalidad se presenta así como una posibilidad, ya no 

sólo de ampliación de humanidad, sino de fortalecimiento mutuo 
de los pueblos. 

 

 La interculturalidad es vida. Es práctica social. La interculturalidad 
no es sólo saber y conocer. Es fundamentalmente proceder. 

 
 La multiculturalidad es la realidad que tenemos en muchas 

regiones del país. La interculturalidad es una realidad por 
construir.  

 
 No es fácil construir interculturalidad. Por ejemplo no se puede 

construir interculturalidad si se tiene una visión simplista de la 
realidad: “los indígenas son los únicos que tienen identidad”. Este 

es un esencialismo que ha conducido a oposiciones y que ha 
alejado la posibilidad de construir una interculturalidad en el 

Pacífico.  
 

 No se construye interculturalidad sin cimientos ─ sin poseer un 

núcleo sólido de expresiones culturales propias que le confieran 
identidad al grupo ─. Como tampoco se construye interculturalidad 

si ese grupo no abre sus ventanas a los demás para permitir la 

interacción. Dicho en otras palabras, para el entendimiento entre 
los grupos y los pueblos es necesario despojarse de muchos 

prejuicios aprendidos o heredados. La divisa sería labrar un futuro 
que sea propio y a la vez abierto a los vecinos.  

 
 La interculturalidad es diferente al <biculturalismo>, o sea ser dos 

personas al mismo tiempo, que es la forma como se presenta la 
esquizofrenia‟.  En la interculturalidad se trata de la forma como 

una cultura se apropia de/ y se enriquece con/ elementos de las 
otras culturas, sin perder la esencia de su ser. Es cambiar para no 

estancarse y poder continuar siendo la misma. 
 

Si aquí le hemos gastado más espacio a la interculturalidad es porque 

creemos que es el componente sustancial para los „diálogos interétnicos‟ 
entre negros, indígenas y campesinos, que hoy hacen parte de la 
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búsqueda de una identidad regional que posibilite unir esfuerzos para la 
defensa de los territorios y de las identidades culturales particulares de 

los grupos. En esto creemos que el Naya, donde indígenas paeces, 
indígenas eperara siapidaara, campesinos y afrocolombianos están 

poniéndose de acuerdo para luchar por un territorio común, es una 
especie de laboratorio social y político para la región del Pacífico.  

 
De la superación de espacios de colisión11 entre los grupos y pueblos va 

a depender que fluya la necesaria y vital interculturalidad, sin la cual se 

bloquea la convivencia, una clave para el surgimiento de un sujeto 
político pluriétnico, que oriente las luchas en la región. Para concluir, este 

acápite y mostrar los retos de la tarea de construir vasos comunicantes 
entre los diferentes pueblos del Pacífico citamos a un conocedor de la 

problemática, que recientemente visitó la región: 
 

“El miedo, la incertidumbre y la inseguridad, señas de identidad común 
para todos los grupos sociales en los ríos del Pacífico, inhiben 

habitualmente la forja de identidades con autoestima, propician el recelo 
y la desconfianza mutua, por lo cual son más vulnerables y están 

expuestos a coerciones de actores sociales armados”12.  
 

V. La jurisdicción propia 

                                                 
11 “Existen muchos espacios de colisión entre los grupos: La competencia por los 

recursos del territorio que ofrecen los suelos, bosques, manglares, ríos, ciénagas y 

mar; el hecho de estar o no vinculados a cultivos ilícitos; el ubicarse en contextos 

geográficos vitales muy diferentes (río arriba o río abajo); la propia ética ecológica de 

cada grupo de población, etc. Se trata de diferencias que a veces significan más (para 

unir o para distanciar) que las propias diferencias étnicas”. Pedro García Hierro. 

Mimeo, Bogotá 2005. 

 

Para el caso del Naya, “los eperara siapidaara y los nasa (paeces) son pueblos 

indígenas, pero su identificación es más próxima, en el primer caso, a los negros del 

bajo Naya y, en el segundo, a los campesinos mestizos de la parte alta del río. Las 

comunidades negras se encuentran en un proceso de revisión histórica de las 

características de su etnicidad y pueden poner mucho celo en proteger los derechos 

específicos que les concede la nueva legislación nacional. Pero también porque abrigan 

un proyecto de región-territorio vinculado más a la unificación de los territorios de las 

comunidades negras que a armar territorios pluriétnicos. Lo mismo podemos decir de 

los indígenas. Los colonos y campesinos por su parte han sufrido intensos procesos de 

desarraigo tras uno o varios desplazamientos y puede resultar para ellos difícil afirmar 

una vinculación a un proyecto interétnico con perspectivas de largo plazo en un nuevo 

hábitat y entre nuevos vecinos”. Pedro García Hierro en consultoría sobre la 

problemática del Naya. Mimeo, Bogotá 2005 

 
12 Pedro García Hierro. Mimeo, Bogotá 2005 
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Parte fundamental de un gobierno propio es la facultad para expedir  
normas internas que garanticen la integridad y la propiedad colectiva 

sobre el territorio y sobre sus recursos. Definir un cuerpo de normas 
para 1) regular la vida social y política en sus comunidades, 2) definir la 

equidad en la distribución de los beneficios del uso de la biodiversidad y 
3) determinar la administración y manejo de estos recursos, de acuerdo 

a sus prioridades de desarrollo sin que en ello medien o intervengan 
otros intereses, hace parte del ideario político de los indígenas. Que este 

cuerpo de normas propias o <sistema judicial propio> sea respetado por 
las otras entidades territoriales de la República, es una condición básica 

para el desarrollo propio de cada pueblo. Este derecho está amparado 
por la Constitución Política de Colombia. 

  
Reiteramos, no sólo en materia de manejo y uso de los recursos del 
territorio ─ que  es donde el Estado quisiera que empezara y terminara 

la jurisdicción propia ─  se evidencia la importancia de un sistema 

judicial propio. También se requieren normas para regular las relaciones 

económicas de los grupos étnico territoriales con sus vecinos y con los 

otros agentes económicos del mercado, pues esto sería una talanquera 
para que intereses económicos internos o externos13 afecten el 

bienestar, alteren la gobernabilidad propia o propicien hechos y 
situaciones que afecten la paz. 

   
La existencia en Colombia de un pluralismo en materia jurídica y su 

reconocimiento por parte del Estado, les daría a los pueblos indígenas y 
negros una seguridad para el manejo de sus comunidades y afirmaría su 

capacidad de gobierno y su autonomía. Y al contrario, mientras no se 
tenga o se recorte la facultad para expedir normas, o mientras al 

interior de los pueblos exista ambivalencia  en las normas, o aún, que 
las leyes de las otras entidades territoriales (municipios, departamentos 

y Nación) sean las que regulen su vida económica, política y social, en 
esos casos se estaría frustrando un desarrollo propio y se estarían 

reventando los soportes institucionales propios que han garantizado la 

reproducción social y económica de estos pueblos.  
 

                                                 
13  Muchas de estas normas han tenido como fin blindar sus territorios a actividades 

económicas depredadoras como las extractivistas de recursos naturales. Esto enfrenta 

en diferentes ocasiones a la norma indígena con la ley del Estado. El caso más 

emblemático es el de la ley forestal, que va en contravía de las normas de algunos 

pueblos étnico territoriales para conservar los bosques naturales.  
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En el reconocimiento constitucional del carácter multiétnico y 
pluricultural de la Nación, se encuentra el fundamento legal para que los 

grupos étnicos reivindiquen el derecho a vivir de acuerdo a sus propias 
normas, sean estas heredadas de sus mayores, apropiadas de otros 

sistemas jurídicos o desarrolladas en el transcurso de sus luchas por la 
pervivencia como pueblos diferentes.  
  
En los procesos organizativos y de reafirmación étnica de los pueblos 

indígenas, uno de los componentes más discutidos, junto a la lucha 

territorial y la autonomía, es la elaboración de esas normas (también 
llamados <mandatos>) que le den una legalidad propia a la legitimidad 

de sus reivindicaciones. La <Resolución de Vitonco>14 expedida por 45 
cabildos indígenas del Cauca, en febrero de 1985, es un hito histórico en 

la reglamentación de las relaciones de las autoridades indígenas con sus 
comunidades en el manejo del orden público en sus resguardos, para 

frenar la creciente incidencia de los actores armados en sus territorios. 
Para ese entonces en algunas zonas indígenas eran los grupos 

guerrilleros los que expedían normas y “hacían justicia”. Gran parte de 
las luchas indígenas del Consejo regional Indígena del Cauca, CRIC, y el 

vertiginoso avance o surgimiento de la mayoría de sus instancias 
propias de gobierno, a su cabeza los cabildos, se llevaron a cabo para 

“arrebatarle” el control político de sus comunidades al Estado, a la 
iglesia, a los <partidos políticos>, a los <gamonales> y a los <grupos 

armados>.  

 
Buena parte de las luchas indígenas en el Cauca y en otras regiones de 

Colombia han tenido que ver con la necesidad de darle fuerza legal a 
estos „mandatos‟ surgidos de las deliberaciones en congresos y 

asambleas. Y viceversa,  el desarrollo de la autonomía y de la capacidad 
de movilización adquirida para la defensa de los territorios indígenas, 

serían hoy impensables sin que el movimiento hubiera asumido esos 
„mandatos‟, <caminado la palabra>, para decirlo en los términos 

utilizados actualmente en el Cauca.      
 

 VI. El Gobierno propio y la autonomía15 

                                                 
 14 Resguardo de Vitoncó, Cauca, febrero de 1985. Ver anexo 

15 La autonomía tiene dos interpretaciones. La primera como la facultad para expedir 

normas propias internas para la regulación de la vida en sus comunidades. La segunda 

se refiere a un desarrollo organizativo propio que garantiza que estas normas, al igual 

que otros propósitos de las comunidades, sean respetadas por el Estado. En ambos 

casos la autonomía tiene al Estado como <interlocutor> y como <adversario>. 
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La necesidad de conservar sus territorios y hacer respetar su identidad 

cultural son aspectos claves de los pueblos indígenas y negros, para 
fundamentar sus exigencias de <gobiernos propios y autónomos>, con 

facultades para establecer un ordenamiento jurídico interno, que regule 
los conflictos entre las personas, las familias y las comunidades, defina 

normas para el uso y manejo de sus territorios, establezca medidas para 
su control y desarrolle acciones colectivas para su defensa. 

 

Debido a la repercusión que ha tenido para el movimiento indígena 
colombiano el concepto de autonomía, queremos referirnos, aunque de 

forma muy esquemática, a un aspecto que juega un papel central en su 
surgimiento y evolución en las luchas indígenas de Colombia: la lucha 

por la tierra.  
 

Las luchas indígenas en Colombia en esta última etapa de movilización, 
surgieron no sólo <al calor> de las luchas campesinas por la tierra,  

también estaban impregnadas por una visión campesina de la tierra16, 
pues lo que estaba en juego era la sobrevivencia de los indígenas, 

amenazada por la crónica falta de tierras.  
 

La noción de territorio, implícita en el cúmulo de ideas que orientaban 
aquellas luchas, se reducía a ver a éste como el espacio donde se 

encuentran los recursos17 (recurso suelo principalmente) para la 

sobrevivencia. Muy pronto, sin embargo, este <reduccionismo 

                                                                                                                                                     
 
16 No sólo por el trasfondo de las ideas que animaban estas luchas, sino porque los que 

las iniciaron eran indígenas campesinos paeces, guambianos y coconucos. Esto explica 

también la vinculación orgánica del CRIC en las estructuras organizativas del 

movimiento campesino, como secretaría indígena. La ruptura de los indígenas no se da 

por razones étnicas, sino por el desarrollo político e ideológico posterior de la ANUC, 

cuya dirección pretendía convertir a sus bases, dentro de ellas, las indígenas en 

correas de transmisión de una particular ideología. En ese momento las 

particularidades propias de los indígenas afloran y se da la ruptura. A buena hora se 

hicieron a un lado los indígenas, pues así escaparon al “canibalismo” político y 

enfrentamientos entre los orientadores del movimiento campesino, que desmoralizaron 

a sus bases y le pusieron punto final a la hasta ese entonces exitosa lucha por la 

tierra.  

 
17 Estamos simplificando, pues también es cierto que dentro del programa de lucha del 

CRIC figuraban la educación propia, la eliminación de la servidumbre (“no pago de 

terraje”) y la defensa de las autoridades propias, los cabildos. Pero indudablemente 

que en esa etapa fundacional del CRIC, la lucha por la tierra orientaba casi todas las 

acciones y ocupaba todos los esfuerzos organizativos.  
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económico> en la concepción del territorio, dio un vuelco, cuando en 
este movimiento indígena comienza a insinuarse, de forma más 

explícita, una identidad cultural propia, que es el cimiento para el 
desarrollo de sus estructuras políticas, ideológicas y jurídicas para 

perfilar las luchas y poder enfrentar con éxito a sus enemigos. El 
territorio deja de ser visto como un mero recurso económico, para 

convertirse en el hábitat donde también medran una cultura y una 
identidad propias.  

 

En el <cruce de caminos> del imperativo de fortalecer la identidad 
propia y de la necesidad de darle un sustento ideológico y político a sus 

luchas por la tierra, es que se rescata al <resguardo>, como el espacio 
para el desarrollo y construcción de un proyecto de vida propio.  El 

resguardo, una creación del régimen colonial, es apropiado 
(<recuperado>) por los indígenas y se convierte en la “célula madre” 

del territorio indígena. Por lo menos de aquellos territorios indígenas 
que surgieron de la lucha por la tierra. Para el caso de los negros, es el 

<palenque> el espacio que permitió el desarrollo de una identidad y el 
ideario de construir un gobierno autónomo. El palenque, a diferencia del 

resguardo, es un espacio de refugio y libertad creado por los negros 
cimarrones. Hoy día, el PCN rescata el concepto de palenque, más en 

términos político organizativos que territoriales. Un palenque es una 
instancia política conformada por varios consejos comunitarios de una 

región18. 

 
Los conceptos de <gobierno autónomo> y de <sistema judicial> 

circunscritos a un espacio determinado, son entonces el producto de la 
decantación consecuente de esas ideas. Estos conceptos van 

adquiriendo un creciente valor dentro del ideario político indígena, en la 
medida en que se convierten en puntos de apoyo estratégicos para 

afirmarse frente a un mar de imposiciones, venidas del Estado, de la 
iglesia, de los partidos políticos tradicionales y de toda suerte de 

movimientos vanguardistas de la otrora izquierda.  
 

Cuando en las reivindicaciones indígenas confluyen derechos colectivos 
(como territorio, gobierno y sistema judicial) propios, autónomos, 

diferentes y separados, causa generalmente recelos en el Estado, pues 
se piensa que esto conduce a un “separatismo” y “balcanización” del 

                                                 
18 Durante los debates de la ley 70, el gobierno se opuso a que se empleara el término 

palenque para denominar la instancia organizativa de los territorios colectivos de las 

comunidades negras. Se impuso el término Consejo Comunitario, para evitar el empleo 

de un término con claras connotaciones históricas de rebeldía y resistencia.  
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territorio nacional. Y efectivamente esa fue la primera acusación que se 
le hizo al movimiento indígena. Esta acusación, venía del Estado, pero 

era compartida por algunos sectores de la izquierda tradicional que 
criticaban al naciente movimiento indígena de exacerbar sus 

particularidades étnicas para separarse del movimiento campesino y 
dividir las luchas por la tierra. Paradójicamente para otro sector de la 

izquierda, las luchas indígenas se quedaban cortas, pues no 
reivindicaban las <nacionalidades indígenas> ─ doctrina desarrollada 

por antropólogos mexicanos, que por aquella época estaba „en boga‟ en 
círculos académicos e intelectuales del país ─, Como reza el dicho 

popular “palo porque bogas y palo porque no bogas”.  
 

Este recelo se transforma en temor, cuando estas demandas de 

autonomía encuentran respaldo en normas internacionales suscritas por 
Colombia, como el convenio 169 de la OIT  (hoy ley 21 de  1991). El 

temor se convierte en histeria cuando los indígenas protestan por los 
vejámenes, violación a los derechos humanos y trato discriminatorio que 

reciben del Estado19, pues intuye el Estado que la respuesta lógica a 
estos atropellos es que los indígenas “hagan rancho aparte” y no 

quieran pertenecer más a una Nación que los persigue. Cuando un 
dirigente indígena en una acalorada y retórica intervención, provocada 

por la indiferencia e indolencia del Estado ante los asesinatos y 
desapariciones de líderes indígenas (Alto Sinú, Sierra Nevada de Santa 

Marta) por parte de grupos paramilitares, afirma que ante semejante 
estado de cosas, los indígenas podrían pedir la intervención de los 

cascos azules de la ONU para impedir un genocidio en ciernes, ahí fue 
Troya: Como en fuente ovejuna, todos a una, se vinieron encima todas 

las izquierdas y derechas.  

 
Hasta hace poco la <autonomía> era una de las reivindicaciones más 

arraigadas en las organizaciones indígenas. En la actualidad las 
organizaciones más débiles, pero con dirigencias más ilustradas, más 

modernas, más dialogantes, más neoliberales y más dispuestas a 
aceptar las reglas de la globalización, han “doblado el espinazo”20. Es el 

triunfo del <asesor técnico> sobre el <líder tradicional>, el triunfo del 
                                                 
19

 Masacres, en las cuales, como la del Nilo en 1991 y la del Alto Naya en 2001, hubo 

participación (por comisión u omisión) de las fuerzas armadas del Estado. 
20 Algunos se colocaron sombrero vueltiao, poncho, manillitas con la bandera de 

Colombia y otros aderezos de la parafernalia paramilitar, convertida en moda por el 

presidente Uribe y fueron hasta Santafé de Ralito para “ayudar a construir la paz en 

Colombia”. Pasaron por alto, que allí se encontrarían con los autores intelectuales de 

los asesinatos y desapariciones de líderes indígenas como Kimy Pernía, Lucindo 

Domicó, Alonso Jarúpia, Luis Angel Chaurra y un largo etcétera. 
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<funcionario indígena> sobre el <chamán>. 
  

<Consulta previa, participación y concertación> son conceptos que 
están en primera línea de la actual agenda de las principales 

organizaciones indígenas. Y no podría ser de otra manera, pues no 
quieren perder   aquellos instrumentos legales ganados en el pasado y 

que hoy sirven de  talanqueras a los megaproyectos que se avecinan y 
que van a cercenar los territorios colectivos. La preocupación central de 

las organizaciones y el acicate del quehacer político y organizativo sigue 

siendo la forma de mantener blindados sus territorios a actividades 
económicas expoliadoras y contener los efectos de políticas públicas, 

que como la ley forestal, la ley de aguas y el Tratado de Libre Comercio, 
obedecen a otras lógicas y a otros intereses. 

La asimilación de los resguardos a entidades territoriales para efectos de 
percibir recursos de la Nación, fueron logros importantes y trajo 
beneficios para aquellas regiones indígenas donde las administraciones 

municipales esquilmaban estos recursos de los indígenas. El aspecto 
crítico aquí es que la autonomía y el gobierno propio fueron trasladados 

a niveles comunales (resguardo), creando unos márgenes demasiado 

estrechos para el ejercicio eficiente de la autonomía. La experiencia nos 
muestra que la autonomía solo es viable si se ejerce a niveles amplios, a 

niveles regionales. Hasta ahora las autonomías fundadas en gobiernos 
locales han tenido una efímera existencia, dado su vulnerabilidad ante 

poderes políticos y económicos regionales.  

El quid del momento sigue siendo la estrategia para construir una 
autonomía regional. Esta autonomía, también lo muestra la experiencia, 

sólo es posible, si se construye con democracia y solidaridad. La 
participación autónoma la pueden alcanzar indígenas, negros y 

campesinos sólo en contextos políticos democratizados. Vistas así las 

cosas la autonomía no es un puerto de partida, sino de llegada. Es un 
horizonte por conquistar. Un horizonte, que aunque vislumbramos e 

imaginamos, es difícil de alcanzar. Se logra sólo si se le abre espacio a 
la imaginación y se actúa con generosidad y compromiso con los 

intereses generales, desprendiéndose de las <pequeñas ambiciones> 
grupales en aras de construir un margen más amplio de acción política.    

En síntesis se trata de echar a andar un proceso de unificación política, 
que desde el principio hasta el final debe ser democrático y 

participativo.   

VII. Aspectos de la problemática interétnica con relación  
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       a la construcción de un sujeto político pluriétnico. 
 
 Autoreferenciación territorial 

 
Ya hemos visto como la articulación entre territorio, cultura y gobierno 

propio es dinámica.  
 

El concepto de territorio ha cambiado y con el han evolucionado y se 
han modificado no solo la forma de relacionarse con él, sino las formas 

de gobierno y el resto de sus reivindicaciones. En esto han jugado un 
papel importante las políticas públicas de conformación y delimitación de 

los territorios indígenas desde la época colonial. Pero también 
desarrollos políticos propios de los pueblos indígenas. 

 
En este acápite nos interesa destacar cómo cuando cambia la noción de 

territorio, se transforma también la autoreferenciación de ese pueblo 

con sus espacios de vida. Para entender mejor esto vamos a mirar 
algunos ejemplos de la historia indígena en Colombia:  

 
 Nariño era a comienzos del siglo pasado el departamento de 

Colombia con más población indígena en el país. Cuando el Estado 
propicia la disolución de los resguardos, esta población comienza a 

autodefinirse como campesina. En los años 80 con el renacimiento de 
las luchas indígenas, esta población comenzó de nuevo a 

reencontrarse con su pasado y a reivindicar sus territorios. En el 
departamento del Cauca fueron las luchas de Manuel Quintín Lame 

las que evitaron que se disolvieran los resguardos y desaparecieran 
los cabildos indígenas. Esto permitió que 30 años después, con el 

surgimiento del CRIC, se reactivaran las luchas y se recuperaran las 
tierras de los resguardos.   

 

 Otro caso lo tenemos también en el Cauca con el pueblo nasa (paez). 
Cuando Juan Tama en el siglo XVII unifica a los cacicazgos paeces y 

establece un territorio para este pueblo, surge la noción de <nosotros 
los paeces> con relación a <nuestras tierras>.   

 
 Los pueblos indígenas del Amazonas, como los Nukak Makú, tenían 

hasta hace pocos años una autorepresentación que se basaba en un 
─ estilo de vida fragmentado en bandas (de 20 a 40 individuos) de 

cazadores recolectores y en una ocupación territorial caracterizada 

por <correrías> (desplazamientos para la apropiación de recursos del 
bosque) de grandes extensiones de tierra entre los ríos Inírida y 
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Vaupés. Con la creación del Resguardo Nukak Makú, esta 
autorepresentación se centraliza y adquiere connotaciones étnicas: 

<nosotros los Nukak> y <nuestro territorio Nukak Makú> o <nuestro 
resguardo nukak> 

 
 Para el caso de la Sierra Nevada de Santa Marta, el horizonte cultural 

Tairona, se desmembró con la conquista y colonización de su 
territorio y surgen de nuevo las culturas regionales. <Nosotros los 

tairona> se transformó en <nosotros los ika>, <nosotros los kogi>, 

<“nosotros los kaggaba>. El pueblo kankuamo, había perdido hasta 
el nombre con la colonización de su territorio. La mejor descripción 

de este proceso la hace Reichel Dolmatoff en los años 50 en “The 
people of Aritama”. La revitalización cultural de este pueblo los llevó 

de nuevo a reivindicar su territorio a comienzos de los años 90. Esta 
autorepresentación con un territorio y las luchas que de ella se 

derivaron, han sido en la coyuntura actual nefasta para este pueblo. 
El castigo que reciben por reivindicarse como pueblo y exigir se les 

devuelva su territorio, es el genocidio. De 12.650 personas, más de 
3.000 viven por fuera de su territorio y 234, entre ellos sus mejores 

líderes, han sido asesinados en los últimos 15 años). 
 

Esto es lo que la antropología denomina “etnización del territorio”. Para 
apropiarse de ese territorio culturalmente, los pueblos indígenas 

comienzan a construir mitos y leyendas alrededor de sus cerros, lagunas 

y ríos, es decir a darle significado (o semantizar) al espacio. Esta 
“etnización del territorio” ha sido fundamental en las luchas de los 

grupos étnico-territoriales para defender sus espacios. No obstante esta 
etnización de los territorios de forma exacerbada puede conducir a la 

noción de “territorio vital”, que tantos estragos ha causado a la 
humanidad ─ este concepto fue utilizado por el Nacional Socialismo en el 

tercer Reich para justificar la invasión de los territorios de pueblos 
vecinos.  

 

Región Pluriétnica y Democracia 

 
Históricamente ha habido tres modelos en la construcción del sujeto 
político, en regiones multiétnicas y pluriculturales: 

 
 Comunidad política fundada en particularidades étnicas. En este caso 

los factores de identidad son étnicos. Las lealtades primarias son más 

importantes que otras relaciones. 
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 Comunidad política al servicio de la identidad individual. Este es el 
caso del modelo clásico liberal. El Estado liberal garantiza el interés 

individual. 
 Comunidad política cívica. En este caso las culturas se diluyen para 

dar paso a una cultura política más amplia. Aquí las lealtades son 
políticas y no culturales: Un ejemplo conocido es el “patriotismo 

constitucional” en los Estados Unidos o el ideal socialista en la Unión 
soviética. En ambos casos hay una lealtad hacia un ideal mayor que 

“relaja” o subordina los vínculos culturales y étnicos.  

 
La pregunta clave que nos hacemos es sobre los términos para  

construir una nueva comunidad política que posibilite la compaginación 
de: 
 
    la pluralidad étnica y cultural            la  unidad de un orden social 

         con 

 

Para entender esta problemática tenemos que remontarnos al pasado y 

partir de la forma como los indígenas, y después de 1991 los negros, 
han planteado sus políticas de identidad.  

 
Para los indígenas la esencialización de sus identidades fue la base para 

sus reclamos territoriales. Para avanzar y ganar apoyo a sus luchas fue 

importante montarse en la ola del “ambientalismo internacional” que les 
ofreció la palanca. El punto de apoyo era su identidad. El territorio se 

transforma discursivamente en “madre tierra que hay que respetar”. 
Esto trajo, no obstante dos problemas: 

 
El primero es que esta relación con el ambientalismo dependió de una 

clasificación de los indígenas como “parte de la fauna de la región” que 
hay que conservar. 

 
De esta manera se revivió la antigua identificación que hizo occidente de 

los pueblos indígenas con la naturaleza, en el contexto de la oposición: 
 

naturaleza                      civilización 

 
Pero esta vez invirtiendo los signos valorativos: hoy lo que se valora es 

la naturaleza. Los héroes civilizadores de antaño, por haber tumbado 

selvas y desbrozado montañas, son hoy los villanos. 
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Esto ha conducido a que el Banco Mundial, el Banco Interamericano de 
Desarrollo y otros organismos internacionales consideren a los: 

 
asuntos indígenas                   asuntos ecológicos 

      como   

 

El segundo problema es que esta identificación con la naturaleza exige 

que los indígenas tengan una forma de vida autentica en términos 
conservacionistas, es decir que sus prácticas económicas, llamadas 

<actividades tradicionales>, sean congruentes con la conservación del 
medio ambiente y respeten las leyes de la naturaleza. El reconocimiento 

de la lucha territorial de los pueblos étnico territoriales entra así a 
depender de la existencia de actividades y “estilos”  de vida tradicional.  
 
actividades tradicionales            “marca de autenticidad”  de lo étnico 

 
El acercamiento hacia los grupos indígenas y el reconocimiento de sus 

culturas y organizaciones dependen así de aquella visión prístina de los 
indígenas como <ecologistas natos>. 

 
Según este orden de ideas, las reivindicaciones territoriales de aquellos 

grupos que no puedan mostrar actividades tradicionales y hayan 
adoptado prácticas productivas y técnicas de sus vecinos campesinos y 

colonos, no merecen ningún apoyo y reconocimiento. Hace unos años un 

funcionario de la Unidad de Parques del Ministerio del Medio Ambiente, 
exigía que se derogara un resguardo indígena (nos reservamos el 

nombre), por cuanto allí se estaban sembrando cultivos de uso ilícito. 
Claro que nunca dijo que los que habían llevado allí estos cultivos había 

sido gente a órdenes del jefe paramilitar Salvatore Mancuso.  
 

Un inconveniente grande de esta visión del “buen salvaje” (Rousseau) 
de muchas instituciones y agencias internacionales es que escamotea la 

posibilidad de: 
 

 Desentrañar las causas reales de la degradación ambiental. 
 Cuestionar la sustentabilidad de los modelos de desarrollo vigentes.  

 Ver las relaciones de clase que sostienen estos modelos de 
desarrollo. 

 

Pero el inconveniente más grande de este mito del “buen salvaje” es 
que atrapó a los indígenas en un discurso fundamentalista de sus 

cosmovisiones, exacerbando como <autentico lo interno y lo propio> de 
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sus pueblos en contraposición con lo <externo y lo ajeno> que serían 
altamente nocivos y negativos para un desarrollo propio. Estas ideas 

estuvieron presentes en la estrategia indígena postconstituyente de los 
“planes de vida” para cada pueblo indígena, conduciendo a que cada 

pueblo se dedicara a “hacer bien su trabajo en casa”, marginándose de 
procesos políticos en sus regiones y dándole la espalda a los principios 

fundacionales del movimiento indígena actual, que había surgido de las 
luchas campesinas por la tierra en los años 70. Creemos que con las 

marchas indígenas en el Cauca del 2004, en las cuales participan negros 

y campesinos, y en los eventos de ese 12 de octubre en Santander de 
Quilichao, que fueron convocados con una visión interétnica, se 

comenzó a darle un viraje a esta situación.  
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VIII.  RESOLUCIÓN DE VITONCÓ             

 
Cuarenta y cinco cabildos indígenas del Cauca reunidos en Junta 

Directiva del Consejo Regional Indígena del Cauca, CRIC, en el 

resguardo de Vitoncó los días 21, 22, 23 y 24 de febrero de 1985, 
 

C o n s i d e r a n d o :  
 

Primero. La delicada situación por la que atraviesan las zonas indígenas 
del Cauca debido a la presencia militar, tanto del ejército y policía como 

de los grupos armados ajenos a nuestras comunidades, presencia militar 
que no tiene que ver mucho con nuestros problemas y que tiende a 

agudizarse en la medida en que puede desencadenar una guerra entre 
las partes en conflicto, guerra en la cual nuestras comunidades sufrirían 

las más graves consecuencias.  
 

Segundo. La inflexibilidad del Gobierno y sus organismos de no entrar a 
buscar soluciones dialogadas y pacificas a nuestros problemas de 

tierras, educación, salud, etc, posición que se ha radicalizado más si 

vemos que las amenazas, atropellos y desalojos se han multiplicado en 
los últimos meses y que se ejemplarizan en el asesinato de nuestros 

compañeros, últimamente en la persona del sacerdote y compañero 
Alvaro Ulcué Chocué y en el desalojo de la recuperación de López 

Adentro, en donde a 150 familias se les quemaron sus viviendas y se les 
arrasaron 300 hectáreas de cultivos, producto de diez meses de 

esfuerzo y trabajo. 
 

Tercero. El problema de linderos entre algunos resguardos y conflictos 
internos entre algunas comunidades, empresas comunitarias y 

comuneros, que ponen en peligro la unidad que tanto ha caracterizado a 
nuestra Organización y frente a la cual han fracasado muchos intentos 

divisionistas y posiciones sectarias de grupos y partidos, tanto 
tradicionales como revolucionarios, unidad que es necesaria si queremos 

continuar con éxito nuestras luchas. 
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Cuarto. La situación de abandono, miseria y opresión en que se 
encuentran la mayoría de los Resguardos del Cauca, producto también 

de la falta de consulta e imposición de políticas impulsadas por personas 
con reconocida trayectoria antipopular y antiindígena. 

 
Resuelve aprobar las siguientes proposiciones: 

 
Primero. Recalcar y hacer valer por todos los medios que estén al 

alcance de los Resguardos el derecho a la autonomía, es decir, el 

derecho que los cabildos y las comunidades tienen de controlar, vigilar y 
organizar su vida social y política al interior de los Resguardos y de 

rechazar las políticas impuestas venidas de afuera. 
 

Esta autonomía se hace extensiva no sólo frente a personas y entidades 
gubernamentales, privadas y semiprivadas, que han venido decidiendo 

aspectos económicos, sociales, culturales, políticos y religiosos en zonas 
de resguardo, sin consultar a nuestras comunidades y a sus legítimos 

representantes, los cabildos, como también a las organizaciones que 
vienen realizando actividades que son de competencia de los cabildos.  

 
Nosotros, como representantes de los cabildos, no aceptamos 

imposiciones. Es nuestro sentir seguir recuperando las tierras de 
nuestros resguardos de acuerdo al primer punto de nuestro programa 

de Lucha y amparados en la Ley 89 de 1890 y otras disposiciones 

legales del gobierno de Colombia. No aceptamos, entonces, que algún 
grupo armado venga a decirnos a quiénes debemos recuperar las tierras 

y a quiénes no, y a quienes debemos segregar las tierras y a quiénes 
no. Esto lo deciden las mismas comunidades, de acuerdo a sus 

necesidades. Este es, entonces, y aquí lo reiteramos nuevamente en 
esta Junta Directiva, un asunto interno que compete únicamente a las 

comunidades y a sus cabildos. Igualmente lo referente a castigos por 
actos delictivos. Esto le concierne a los cabildos, que tienen por ley la 

facultad de castigar a sus comuneros de acuerdo a las costumbres que 
tenga la comunidad. Recomendamos pues a todos los grupos políticos y 

militares hacer una lectura cuidadosa de la Ley 89 de 1890, para que no 
se repitan los atropellos que han sido denunciados y que fueron 

consignados en el Acta de Andalucía (Caldono) y que aquí, en esta 
Junta Directiva, fueron reiterados por los cabildos de San Francisco, 

Yaquivá, San Andrés, Canoas, etc. 

 
Igualmente recomendamos a estas organizaciones hacer un estudio de 

nuestro Programa de Lucha.  
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Segundo. Exigir también que todas las organizaciones respeten las 

recuperaciones de tierra y no se utilicen las posibles contradicciones que 
surgen dentro de la lucha para penetrar en los Resguardos y ahondar 

divisiones. Es al cabildo al que le concierne dirimir los posibles conflictos 
que surjan de la lucha por la tierra. 

 
No rechazar de plano ninguna solicitud o proposición que se haga a 

nuestras comunidades, pues sabemos que es el Gobierno el responsable 

de la situación de miseria y abandono en que se encuentran nuestros 
Resguardos, y seguiremos exigiendo del Estado los recursos necesarios 

para adelantar programas en nuestras comunidades. Lo que sí exigimos 
es que estos recursos se pongan a disposición de las comunidades, y 

sobre ellos los cabildos ejerzan una fiscalía, y que los proyectos que se 
piensen adelantar sean consultados y aprobados y gocen de la vigilancia 

y control de las comunidades. 
 

Exigir también de las organizaciones políticas, sean éstas armadas o no, 
que soliciten a los respectivos cabildos el permiso para hacer reuniones 

y que éste se solicite con suficiente tiempo para que los cabildos puedan 
consultar a sus comunidades sobre esta solicitud, pues son las 

comunidades las que se benefician o se perjudican y son las que en 
últimas tienen la decisión, como es usual en todas las democracias.  

 

En caso de aceptación, la participación debe ser voluntaria y ningún 
comunero puede ser obligado en contra de su voluntad a participar de 

actos o reuniones a las cuales no desee asistir. 
 

Exigir el respeto a la decisión del cabildo si éste, por razones de orden 
mayor y defendiendo el interés de la comunidad, les posterga o aun les 

niega el permiso.  
 

A esta reunión de Junta Directiva se presentaron improvisadamente dos 
grupos armados, el Comando Quintín Lame y el Sexto Frente de las 

FARC. Es meritorio constatar que esta política de autonomía expresada 
por nuestros cabildos ha encontrado eco, y el Comando Quintín Lame se 

pronunció en favor de ella. Esperamos que los demás grupos armados 
sigan su ejemplo y no se sigan repitiendo los ya conocidos y 

denunciados atropellos. 

 
Se recomienda exigir la autonomía, pero es más importante crear los 

mecanismos para que ésta pueda ser exitosamente exigida. Esto se 
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logra únicamente fortaleciendo los cabildos, para evitar que otras 
organizaciones los vayan desplazando como autoridades de los 

resguardos.  
 

Tercero. Seguir exigiendo por todos los medios que estén al alcance de 
los Cabildos y nuestra Organización que el Gobierno abandone la Política 

de represión a nuestras comunidades y que, por el contrario, entre a 
combatir a las fuerzas que desde el mismo Gobierno vienen impulsando 

políticas represivas y violentas para defender intereses de terratenientes 

que tienen posesiones de tierras en los Resguardos. 
 

Exigimos también el esclarecimiento del asesinato del padre Alvaro 
Ulcué Chocué, de los demás asesinatos a indígenas de nuestra 

organización y se esclarezcan las circunstancias por las cuales los 
organismos policivos del Estado actúan en nuestras comunidades, pues 

nuestro sentir está en contra de la presencia de cuarteles de policía en 
las zonas indígenas. 

 
Cuarto. Que los resguardos, comunidades, empresas comunitarias 

comuneros que tengan conflictos acudan a sus cabildos para arreglar 
sus asuntos. Cuando el conflicto es mayor y se encuentren implicadas 

una o varias comunidades, se recomienda solicitar la ayuda y el apoyo 
de los cabildos vecinos, para que reunidos en consejo den un juicio justo 

y favorable a las dos partes, para que así se sustente una solución 

duradera. Se recomienda también, y para eso han sido elegidos los 
compañeros, que se busque el apoyo y asesoría del comité ejecutivo y 

los responsables de las zonas. En ningún momento se debe buscar el 
apoyo de organizaciones ajenas a nuestro resguardo para dirimir 

conflictos que pueden solucionar las mismas comunidades con la 
asesoría y apoyo de otros compañeros de nuestra organización. Nuestra 

experiencia nos ha demostrado que la intervención de organizaciones 
ajenas, en este tipo de conflictos, más que solucionar positivamente los 

mismos los han profundizado y creado heridas a los resguardos que han 
durado años en sanar. 

 
Aclaración: La mesa directiva elegida para la reunión de Junta Directiva 

deplora la ausencia del cabildo de Guambía durante la intervención del 
Gobernador del resguardo de Ambaló. Se perdió una buena oportunidad 

para que los cabildos dieran su concepto frente al conflicto que tienen 

estos dos resguardos. La mesa directiva aclara que, según el orden de 
exposiciones, los informes de Guambía y Ambaló estaban programados 

para el día 23 en horas de la mañana y que deplora que el cabildo de 
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Guambía haya tenido que ausentarse el día 23. El gobernador de 
Guambía, corno se supo posteriormente, había informado sobre este 

inconveniente. Esta razón no llegó a la mesa directiva, pues en caso 
contrario se hubiera alterado el orden de los informes dándole prioridad 

a las intervenciones de los Gobernadores de Guambía y Ambaló. 
 

Para constancia de su aprobación se firma esta acta en Vitoncó, el día 
veintitrés de febrero de mil novecientos ochenta y cinco. 

 

Resguardo de Ambaló - Resguardo de Caldono - Resguardo de 
Pueblo Nuevo - Resguardo de Quintana - Resguardo de Puracé - 

Resguardo de Totoró - Resguardo de Vitoncó - Resguardo de 
Jambaló - Resguardo Honduras - Resguardo de Mosoco - 

Resguardo de Lame - Resguardo de Wila - Resguardo de San 
Andrés de Pisimbalá - Resguardo de Paniquitá - Resguardo de 

Guambia - Resguardo de Caloto - Resguardo de las Delicias - 
Resguardo de Suin - Resguardo de Tumbichúcue - Resguardo de 

Guanacas - Resguardo de Togoima - Resguardo de Canoas - 
Resguardo de La Concepción - Resguardo de Belalcázar - 

Resguardo de Santa Rosa - Resguardo de Yaquivá - Resguardo 
de Tacueyó - Resguardo Toribío - Resguardo de Corinto - 

Resguardo de Paletará - Resguardo de la Aurora - Resguardo de 
Coconuco - Resguardo de San José - Resguardo de Avirama - 

Resguardo de Tálaga - Resguardo de Cohetando - Resguardo de 

Poblazón - Resguardo de San Antonio La Aguada - Resguardo de 
San Francisco - Comunidad de La Laguna de Siberia - comunidad 

de López Adentro - Comunidad de Guabito. 

  

 

Resguardo de Vitoncó, febrero de 1985 


